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Campesinos catalanes: presen­
tad demandas de revisión de

contrato
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Todo el proletariado al lado de los campesinos
El momento político

La descomposición de los parís
dos burgueses

Por 
ipisión

fin se ha producido la es- 
en el partido radical. De

ella ha estado pendiente sema-, 
ñas enteras la atención política 
española, como si el pleito en­
tre los radicales — un poquitín 
más y un poquitín menos pu-
trefactos revistiera mayor
importancia que los graves pro­
blemas económicos y políticos 
planteados ante el país y, sobre 
todo, que el problema social. 
Esto evidencia todo lo artificio­
so, todo lo falso de la política 
española actual, asentada sobre
equívocos.

Martínez Barrio se separa 
Lerroux, llevándose — por 
momento —: una veintena de 
■putados. .No puede transigir 
dice — con la servidumbre

de 
el 

di-

se encargaron de su goberna­
ción i Descomposición fulminan­
te del partido radical socialista, 
registrando sucesivas escisiones 
Y casi desapareciendo al fin. Des­
composición de Acción Republi­
cana, a cuyo jefe, Azaña, tuvieron 
que regalarle el acta ios socia-. 
listas bilbaínos. Los restos de 
estos dos partidos pequeño bur­
gueses y la Orga de Casares Qui­
roga han buscado su salvación en 
la fusión en un üoIo partido.

Le ha llegado la vez al partido 
radica,!. Ocho meses de gobierno 
han destruido el mió de Lerroux 
gobenante, patentizando su abso­
luta falta de talento político, su

po-.
lítica del partido radical hacia la 
Ceda. Tarde se descubre el se­
ñor Martínez ■ Barrio una con­
ciencia cargada de escrúpulos. 
Como presidente del Consejo, 
fué él quien patrocinó las puer­
cas elecciones que han dado las 
actuales Cortes facciosas y fas- 
ciciosas; como ministro de la Go­
bernación, reprimió con saña el 
mavimiento faísta de diciembre, 
por el cual hay aún hoy, votada 
la amnistía, varios miles de 
obreros y campesinos e n las 
cárceles; como miniá^Lro de la 
Guerra, repuso en sus antiguos 
puestos a buen número de mi­
litares monárquico^ iy reaccio­
narios, separados del Ejército 
por los anteriores gobiernos... 
Difícilmente le hará creer a na­
die el cacique sevillano que su 
gesto es sincero. Este obedece a 
una maniobra estratégica^ Mar­
tínez Barrio, ante los rumbos de 
la política actual, se presenta 
como candidato a la jefatura de 
un futuro bloque gubernamental 
de izquierdas, contando con una 
alta protección, ante la cual 
Azaña goza de apocas simpatías 
personales. Martínez Barrio 
cuenta realizar así sus ambicio­
nes personales y salvar, al mis­
mo tiempo, los restos del lerroU- 
xismo —^pues no deja de ser le- 
rroúxista—, hundido por su ac-. 
tual caudillo en la pestilente 
charca donde se mueven a sus 
anchas, en estrecha complicidad, 
las ranas radicales y los sapos 
del. populismo de Gil Robles,

* * *
La escisión de Martínez Barrio 

es una nueva prueba de la rápida 
descomposición del partido ra­
dical. La primera evidencia de 
esta descomposición nos la dió 
el acuerdo del os autonomistas de 
Valencia de separarse del lerrou-, 
xismo, acuerdo tergiversado por 
el actual presidente del Consejo 
de ministros y por el tonto de 
Sigfrido Blasco.

La República espa.ñola .sigue 
su proceso revolucionario. Este 
se caracteriza, en primer lugar, 
por el rápido desgaste de los 
hombres públicos y de los par­
tidos. ¡Hay que ver cómo están 
hoy, a los tres años de procla­
marse la República, los hombres 
y los partidos republicanos que

indigencia mental 
determinado la 
de su partido,

* «
El papanatas

y moral, y han 
descomposición

Lá revisión do los Oontrátos do cultivo

»
de Lerroux se

jacta de una cosa; de haber in-
corporado a 
Martínez de 
Gil Robles a 
elementos le 
puente para 
taleza de la

los monárquicos de 
Velasco y a los de 
la República. Estos 
han hecho servir de 
penetrar en la for- 
República y tratar

de conquistarla por dentro. No 
hay, ciertamente, de qué mostrar­
se orgulloso.

Se vivne hablando mucho es­
tos días, en efecto, del precipi­
tado reconocimiento de la Repú­
blica por los cedistas. ¿A qué vie-

A todos campesinos
«Muchas huelgas»

Camaradas:
Las fuerzas de la contrarre-. 

volución han ganado más posicio.-. 
nes en unos meses que la clase 
tabajadora en tres años de repú= 
blica,

ILa reacción que hasta hoy ha­
bía dejado cierta libertad de ac­
ción a las masas campesinas, ha 
enfocado ya contra ellas el grue­
so de sus baterías..:

Fuera de España, valiéndose 
del apoyo gubernamental ha en-= 
tablado una lucha cuerpo a cuer­
po contra las organizaciones de 
los trabajadores del campo. 
Mandan clausurar los Sindicatos 
agrícolas, persiguen a sus mili-. 
tantes y los enca.rcela, constitu­
yen otros Sindicatos de esquiro-s 
les y traidores y los propietarios 
niegan la tierra y el pan a los 
que no se subordinan a sus ca­
prichos de caciques monárquicos. 
A tal estado de cosas, nuestros 
hermanos, los campesinos de la 
U. G. T., han respondido con el 
anuncio de la huelga general. 
Ellos saben muy bien que solo 
mediante una acción enérgica 
contra sus enemigos de ctáse, 
pueden barrerlos.

Los campesinos catalanes pa­
samos por unos momentos no 
tan agudos, pero sí más difíci­
les. Los latifundistas de San Isi-

ne esto que podemos llamar tar­
día precipitación? Fácil es com­
prenderlo. También la Ceda sigue 
su proceso de descomposición. Se 
agravan en su seno las contra­
dicciones. Sus componentes son, 
indiscutiblemente, monárquicos. 
Pero antes que eso, la mayoría 
de ellos son propietarios, rentis­
tas, católicos, que quieren salvar 
a toda costa sus privilegios. Pa­
ra ello necesitan gobernar a to­
da costa. Si no es posible con 
una monarquía restaurada, con la 
monarquía disfrazada que es la 
República actual.

Se ha gastado su hombre-puen­
te: Lerroux. Tienen poca confian­
za en Samper. El partido radical 
está hecho trizas. Esta situación 
no puede durar. Y después, ¿qué.? 
Se habla de una probable disolu­
ción de Cortes, de nuevas elec­
ciones generales. Los cedistas 
quieren evitarlo a toda costa. Ha­
bría un gran viraje hacia la iz­
quierda, sobre todo hacia los par­
tidos obreros; se les escaparía 
quizá para siempre la oportuni-. 
dad de gobernar, cí intentan rá­
pidamente el reconocimiento de la 
República y la formación de ún 
gobierno mayoritario.

No serán, ciertamente, los re-; 
publicanos de izquierda quienes 
evitarán la operación. Será el 
movimiento obrero español, que 
les ha puesto el veto a las dere­
chas y que sigue su acción revo-; 
lucionaria.

Descomposición de los partid 
dos burgueses. Frente a ellos, 
los trabajadores se agrupan, rea­
lizan su Frente Unico, riñen 
grandes batallas de clase, se 
templan para la revolución. Esta 
está a la orden del día...

2.000 guardias civiles y 4.000
guardias de asalto más

Total: cincuenta millones de aumento en el

dro no han apelado aún a la vio-
lencia corno hrs secuaces de Gil 
Robles Y Maránez de Velasco. 
Han recurrido a otro medio me­
nos efectistas, pero más eficaz: 
la acción LEGAL contra los “ra- 
bassaires”, aparceros y arrenda­
tarios.

Ese medio de que se vale la 
¡Lliga, el recurso interpuesto con­
tra la ley de Contratos de culti­
vo, es un arma de jlos filos. Con 
ella pretenden, de*' una parte, 
anular las pequeñas ventajas que 
la ley concede al agricultor po­
bre, y de otra, handicapar al go­
bierno de la Generalidad, ponién­
dole en el trance de aceptar el 
fallo del Tribunal de Garantías, 
aunque sea desfavorable a la 
ley, y eso representaría la má­
xima claudicac'ón de la pequeña, 
burguesía y la demostración de 
su impotencia, o bien de romper 
con el gobierno español y poner-; 
se al lado de ios campesinos.

La maniobra de los propieta­
rios es, pues, de una gran habi­
lidad. Nosotros creemos, sin em­
bargo, que razones de orden “po-; 
lítico" harán que el Tribunal fa­
lle a favor de la Generalidad, 
dando .la ley como válida.

Si así no fuera, el B. Q. G. se 
pondrá incondicionalmente al la­
do de las masas campesinas, pa-

ra la conquista de sus derechos 
y la implantación total e inme­
diata de la ley que el Parlamento 
de Cataluña ha aprobado.

Que apoyemos la implantación 
de la ley, no debe interpretarse 
en ningún caso como una iden­
tificación con el contenido de la 
misma. Nuestro Partido ha seu- 
tado repetidamente su posición 
respecto a la cuestión agraria y 
es de sobras sabido que la úni­
ca solución que vemos para la 
misma es la entrega de la tierra 
al que la trabaja. Pero, ante el 
embate del enemigo común cree-; 
mos que es nuestro deber defen­
der las posiciones que el campe­
sinado tiene ya ganadas. La ley 
de Contratos de cultivo es una de 
ellas y, tenga mucha o poca im­
portancia, debe ser defendida por 
todos los trabajadores.

■¡ “Rabassaires”, arrendatarios, 
aparceros!

El B. O. C. está a vuestro lado.
La ley de Contratos dé cultivo 

debe ser defendida hasta el úlíi-. 
mo momento.;

¡Contra la Lliga y el Instituto 
de San Isidro!

^Adelante, por la revofúciónl
La Comisión Agraria

del B, o. c.
--------  ' ..... . I

LAS LUCHAS CAMPESINAS

¿QUE ESLALEY DECOWRATOSDE CULTIVO?

Ei ojo de un concejal y e! sable
de un guardia

“El Sol”, bajo las apariencias 
de un “diario independiente”, es 
hoy uno de los órganos más 
conservadores y reaccionarios de 
España. No es el suyo un tono 
polémico o de combate como el 
de los órganos francamente de­
rechistas; se complace en el to­
no mesurado, comedido, suave, 
de apariencias puramente infor­
mativas, imparciales. Vaselina 
jesuítica. Cuando uno conoce los 
intereses que le. valen, se lo ex­
plica todo.

Ese periódico publicaba últi­
mamente una nota, titulada así: 
“Muchas huelgas”. No podemos 
resistir a la tentación de repro­
ducir un largo párrafo. Vale la 
pena; hele aquí:

“Que a un concejal socialista, 
como en Segovia, le pegan un 
puñetazo por q^na cuestión de 
contadores de agua, pues en se­
guida se declara la huelga, ge­
neral. Dejan de trabajar los 
obreros de la construcción, no 
salen los periódicos, suspenden 
las fábricas sus trabajos. Toda 
la población gira alrededor del 
ojo renegrido del concejal. Que, 
como en Guadalajara, la fuerza 
pública, sin hacer uso de las 
armas de fuego, disuelve una 
manifestación no permitida, pues 
en seguida, la huelga general. Se

el 22 de abril, en Madrid, con-» 
tra la mrtscarada de El Esco-; 
rial, Huelga general en Zarago­
za, en solidaridad con uii^os de-; 
pendientes despedidos, triunfan­
te tras seis semanas de lucha. 
Huelga general en Valencia, en 
solidaridad .con los obreros de la 
Hidroeléctrica. Huelga general en 
Elche, que termina con la victo-; 
ría de los trabajadores. Huelga 
general en Segovia, en solidari­
dad con un concejal socialista—¿ 
o con su ojo renegrecido, como 
dice “El Sol”. Y huelga general 
en Guadalajara—“hasta en Gua­
dalajara”, que dijo Romanonés 
al conocer el resUltado electo­
ral del 12 de abril de 1931—■, 
porque un guardia desenvainó el 
sable contra los estusiastas mas 
nifestantes que acudieron a es-, 
perar a treinta y dos niños, hi-¡ 
jos de huelguistas metalúrgicos, 
de Madrid.

I Sí, sí; comprendemos la desa­
zón y la alarma do la burguesía 
española. Casi toda.s esas huel-;
gas 
cir, 
por 
de 
las

son de solidaridad. Es de^ - 
políticas. Y revolucionarias, 
cuanto traducen estado 

fermento févolucionario en 
masas, su voluntad de ven-;

presupuesto
Hace alrededor de un mes, el proyecto

s;eñor Salazar Alonso, para quien 
.Hitler y Mussolini son dos Cole-; 
giales de la represión antiobre- 
rA, anunció a la salida de un 
Consejo de ministros que tenía 
en. estudio un .proyecto dé reor- 
gí.nización de los Cuerpos de la 
güiardia civil y de asalto, Ese

¿En qué
está ya casi ultimado, 
t^msiste? En un au­

mento de dos mil guardias civi­
les Y de cuatro mil guardias de 
asalto, según ha declarado a un 
periódico madrileño.

¿Para qué servirán esos seis 
mil guardias más? El minúsculo

^Continúa en tercera página)

E1 hecho de haber sido llevada ¡ 
al .'Tribunal de Garantíías para i 
discutir su legitimidad constitu- ‘ 
cional o la competencia legisla-: ; 
Liva del Parlamenta de la Gene­
ralidad, ha sido motivo suficien- ! 
te para granjearse la simpatía 
general de ios “rabassaires”. 
Creemos necesario explicar, aun- , 
que someramente, el alcance de 
ia' ley de Contratos, para .que 
nuestros camaradas no se dejen 
llevar por un impulso sentimen­
tal y evitar rectificaciones que 
siempre resultan dolorosas.

Tiene esta ley sus lados posi­
tivos: evita el desahucio. El pre­
cio de los arriendos se hará efec­
tivo por plazos vencidos. En caso 
do redención de una “rabassa”, 
el importe del derecho de entra­
da a la misma, por el cultivador 
se restará dei yah-r de la finca.

Estas son, a mi. entender, las 
mejoras positivas, úna de fas 
cuales, la del desahucio, tiene 
una importancia extraordinaria y 
que indiscutiblemente vale por sí 
sola de que nos »3 tomemos con 
remarcable interés.;

Hay una infinidad de artículos 
completamente innecesarios, que 
solo pueden servir para admirar 
el talento jurídico de la Comi­
sión redactadora y justificarse 
ante sus asesores .por su com­
petencia en el arte de los más 
enredados pleitos. Los casos de 
redención, apreciieión de mejo­
ras, reclamaciones y protestas 
generales., está todo supeditado 
a la apreciación de las Juntas ar­
bitrales, compuestas mitad de 
propietarios y mitad de cultiva­
dores y presididas por un miem­
bro elegido por el gobierno de la 
Generalidad. Los fallos de este 
Tribunal arbitral no son defini­
tivos. Hay recurso de apelación 
por ambas partes al Tribunal d«k 
Casación. El Tribunal de ¡Casa­
ción lo componen n agistrados de 
alta alcurnia, presidentes de Au­
diencias territoriales, decanos del 
Colegio de Abogados y jueces de 
primera instancia. »É1 fallo de 
este Tribunal es definitivo e irre­
vocable. La importancia capital 
de la ley de Contratos radica 
precisamente en los instrumen­
tos ejecutivos: Comisiones arbirs 
traies y Tribunal de Casación.

Hay que pasar por la tupida 
red de unas Comisiones arbitra- 

' les, presididas por.un miembro 
elegido por la Generalidad. Este

presidente tiene unas atribucio-, 
nes ilimitadas; su poder es de­
finitivo. Puede inclinar la balan­
za de un lado o de otro. ¿De qué 
lado se inclinará? Una persona 
ajena a nuestro pleito, un profe­
sional que vivirá de la justicia, 
forzosamente sentirá la nostal­
gia de la vida burguesa, y será 
una excepción si comparte nues­
tras luchas y nuestras esperan­
zas, Admitiendo esta excepcióin 
el propietario puede protestar el 
laudo y pedir recurso de apela­
ción al Tribunal de Casación. Si 
no fuéramos comunistas, si no 
tuviéramos un . .concepto claro de 
la lucha de clases podríamos du­
dar de la parcialidad de los hom­
bres. La experiencia y nuestros 
principios nos confirman de una 
manera- absoluta que la lucha so­
cial es de clases y que cada una

Una conferencia sobre 

la ley de Contratos de 

cultivo
El próximo funes, á las siete 

de la tarde, en el local central 
del B, O. C., calle R'ull, 8, el ca-. 
marada Liberto F'Startús expli­
cará una conferencia, organizada 
por la Juventud Comunista, so­
bre el. tema:

Congreso de la Juven­

tud Comunista Ibérica
Mañana domingo, día 20, a las 

d¡0z de la mañana, empezarán las 
tareas del Congreso de la Juven­
tud Comunista Ibérica, bajo él 
sigqiente

de ellas mantiene fuertemente 
sus posiciones, sin titubeos, sin 
debilidades, El .Tribunal de Ca­
sación es un .Tribunal de clase. 
Sus fallos serán de clase, fíos-. 
otros no podemos juzgar “a prio­
ri” la actuación de esta alta ma-, 
gistratura, pero seríamos unos 
imbéciles si supusiéramos que la 
justicia'burguesa está por en­
cima de las claseSï

Mejoras, revisiones de contra­
tos, derechos de adquisición, du­
ración dé. los nuevos contratos, 
todo está supeditado a unas nor­
mas movediza.s y elásticas, cuyos 
topes sólo pueden precisarlos las 
Comisiones arbitrales y. en defi­
nitiva el Tribunal de Casación. 
No sernos derrotistas por siste­
ma; tenemos conciencia de nues­
tra responsabilidad, y no ¡quere­
mos situarnos en esta lucha al 
frente, porque tenemos la segu­
ridad de que las aspiraciones de 
los campésines catalanes no es­
tán incluidas en esta ley de .Con­
tratos.

Nuestra consigna debe ser: 
“Entregar al propietario el cin­
cuenta por ciento de la renta 
pactada de una manera general 
y definitiva. Esto ¡como tope mí­
nimo de nuestras reivindicaciones 
inmediatas”. Si nos dejamos 
arre.batar esta pequeña mejora, 
los que tenemos conflicto y si 
no Sé esfuerzan para o.btenerla 
los que carezcan de ellOj^ anula­
remos por desidia nuestra actua­
ción progresiva y revolucionaria. 
La ley escrita es la consecuenfia 
de los hechos consumados. Hay 
que anticiparse.

Entre los “rabássairés” hay 
predisposición para crear ám-

cierran los cafés, se corta el 
flúido eléctrico, no hay pan. Otra 
población paralizada porque a un 
guardia de Seguridad se le ocu­
rrió desenvainar el sable. Estos 
son los casos de un solo día. 
Pero cada día pueden registrarse 
uno, dos, tres. La vida de las 
ciudades españolas está pendien­
te de cualquier suceso. A todo, a 
lo grande como a lo pequeño, se

cer, su preparación y su templé 
para acciones más generales, 
más decisivas...

Fijémonos bien: en ningún 
otro país del mundo asistimos, 
hoy a movimientos de masas tan 
constantes y tan profundos co-, 
mo en España. La clase traba-: 
jadora española se encuentra hoy
a la cabeza 
mundial. Este 
ojos en ella, 
renacer de un

del proletariado 
tiene puestos los 
Espera de ella el 
gran movimiento

tivo 
2.

ORDEN DEL DIA
Informe de! Comité EjeCu- 

de la F. Ç. |.
Informe del Comité Ejecu-

tivo de la Juventud Comunista.
3.

J. O.

5.
6.

Tareas a realizar por 
L
Asuntos generales.
Elección de cargos.

la

Ctaúsüra. Discurso del ca­
marada IVliravitiies.

reacciona 
una sola 
neral. Ya 
canción

del mismo modo, con 
actitud: la huelga ge­
es una rutina, la única 
que, al parecer, han

aprendido los obreros de sus di­
rigentes”.

La clase obrera española re­
curre en estos últimos tiempos, 
en efecto, con cierta frecuencia 
a la huelga general. Nos expli­
camos la desazón de “«SI Sol”. 
Huelga general el .13 de marzo, 
declarada por la Alianza Obre­
ra de Cataluña. Huelga general

internacional, semejante al que 
siguió a la victoria de octubre en 
Rusia.

Huelga general en torno al ojo 
renegrecido de un concejal y en 
torno al sable desenvainado de 
un guardia de Seguridad. Eso es. 
harto sintomático. Es un gran 
barómetro. Imagínese “El Sol”, e 
imagínense sus valedores, si se 
les ocurre a los reaccionarios y 
¡fascistas intentar un golpe de 
Estado... ¿Se imaginan lo que 
pasaría entonces?

¡Solidaridad para los metalúrgicos
madriieñosi

Desde hace cerca de dos meses 
y medio, es decir, desde ei 9 de 
marzo, los metalúrgicos madrile­
ños mantienen enérgica, heroica­
mente, con esa energía y ese he­
roísmo que está poniendo todo 
el proletariado español en sus 
luchas, una huelga contr.a la pa­
tronal del ramo. Esta parece em­
peñada en vencer a toda costa la 
resistencia de los huelguistas; 
sus criados en la gobernación üel 
Estado emplean para ello toda 
clase de artimañas; los huelguis- 
tss, sin embargo, se mantienen 
firmes, inquebrantables. Quieren 
vencer y vencerán.

El señor Estadella, mal poeta 
descendido —-que no ascendido— 
al cargo de peor ministro de Tra­
bajo, ha ensayado hace unos días 
una maniobra para dividir a los 
huelguistas. En la “Gaceta” del 
domingo último apareció una or­
den declarando incursos en el 

(ramo de la Edificación a los ope­
rarios de ascensores y caleifac-, 

! ción. Estos camaradas, como los

pañol mantiene una solidaridad 
de clase que no admite traicio-j 
res. .Como era de esperar, los 
obreros de calefacción y ascen­
sores han decidido seguir el pa­
ro unidos a lo.s metalúrgicos,
hasta conseguir la victoria, 
baja maniobra de Estadella 
fracasado.

Los obreros metalúrgicos

iLa 
há

biente, El cincuenta por ciento 
ha sido úna mejora ¡que ha hecho 
mella en la economía búrgúesa. 
Aunque la ley faculta la ¡conti­
nuación limitada de este proce-: 
dimiento mediante nuevas revi­
siones, con el objeto de éstrán- 
gular la m’ejora, nosotros debe­
mos intensificar una campaña de 
propaganda para la continuidad 
del llamado cincuenta por ciento 
sin limitaciones n? formulismosá Gnnqfmppión e-nyqrínn qqíBurocráticos f juridicos. Ouc la!^ ?r. ;■ ♦ , ¡de la jornada de cuarenta y cua-

h on^ a os no nos haga, horas, reivindicación de todos perder de vista una mejora quel - -
queremos elevar a la ¡categoría 
de ley popular con el esfuerzo 
y la acción de nuestras propias 
fuerzas.

Juan «EGUEROTS.

los huelguistas metalúrgicos ma- 
d'. llenos. »E1 señor Estadella quie­
re hacer de Maquiavelo. Mejor : 
de jesuíta. “Divide y vencerás”

Pfro se ha equivocado de me­
dio a medio. El proletariado es-

san miseria con sus familias^ 
pero no están dispuestos a ca-; 
pitular. No les faíta, no puede 
faltarles la solidaridad del pro­
letariado español, que considera 
esta batalla como propia.

l,os obreros madrileños —y les 
de las poblaciones cercanas á 
Madrid— se han distribuido ya 
a la mayoría de los hijos de los 
huelguistas. La Junta adminis­
trativa de la Casa del Pueblo de 
Madrid ha propuesto a todas sus 
organizaciones que recaben de 
sus afiliados un día de jornal 
para los huelguistas metalúrgi­
cos.

Es preciso organizar la soli­
daridad en un^. piano nacional. 
Todas las organizaciones obreras 
de España deben , cúparse rápi­
damente de esta cuestión; todos 
los trabajadores-españoles deben 
contribuir con su óbolo.

¡ Solidaridad para los huelguis-: 
tas metalúrgicos .madrileños!

('Necesitamos 10.000 pesetas para que «Adelante» reaparezca
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La vida sindicallLA VOZ DE LOS PUEBLOS La vida del Partido
Los contramaestres han ido a la

VILALLONGA VICH

huelga reivindicando pensiones
de invalidez y de vejez

Los contramaestres, de Cata­
luña se han doc,tarado en huel­
ga, reclamando los derechos de 
invalidez y de vejez.

Como podrá verse en el ma­
nifiesto lanzado por los jóvenes 
(contramaestres de Granóllers, 
jque publicamos, lo que. pide ese 
sector de trabajadores del ramo 
textil y fabril es. completamente 
justo.

La huelga ha comenzado ad­
quiriendo una gran amplitud, 
prueba de que sus aspirac'ones 
encuentran una gran simpatía 
entre los trabajadores interesa­
dos,.

Hubiese sido mucho mejor

que una reivindicación moral de 
tanta importancia hubiese sido 
planteada conjuntamente por 
todos los trabajadores del ra­
mo. Esto hubiese dado al movi­
miento una gran envergadura, 
movilizando a la totalidad o. ma­
yoría de los trabajadores del 
fabril y textil.

Pero planteada la huelga eh- 
mo lo ha sido, los .contramaes­
tres han ganado la adhesión 
moral de los demás .trabajado­
res.

Los contramaestres ganarán 
la batalla si se mantienen firmes 
y resueltos como han evidencia­
do. los primeros días de huelga.

Un manifiesto de la ¡Liventud de «E! Radium» 

a toda la clase trabajadora

Registros policíacos
El día 2 del actual, la guar­

dia civil de Morell y Gonstantí,' 
llevó a cabo en nuestro pueblo 
Un registro '.en las casás d.e los 
más. destacados militantes del 
Bloque.

¿ Motivos?
La canalla reaccionáTia y mo­

nárquica había esparcido la 
versión de que en poder de di­
chos compañeros había profu­
sión d.e pistolas y bombas.

El resultado de los registros 
fué negativo.

Los bloquistas nó tenemos 
dinero para comprar armas 
porque la burguesía nos .declara 
el pacto del hambre negándose 
a darnos trabajo.

Si, por el contrario, .se hicie- 
rán registros en la.s casas de los 
lligueros, entonces, es seguro .de 
que se encontrarían pistolas 
nuevas, y quizá algún fusil. Pe­
ro las autoridades de la Esque-

Concentración fascista 
protegida por la Es»-

querrá

Lá juventud de “El । 
dium”, de Granóllers, 
ha publicado un ma­
nifiesto que inser­
tamos, explicando el 
por qué de la huelga. 
Este manifiestQ cla­
ro, vibrante y justo 
es una confirmación 
■de ló razón que asis- 
.te a los contramaes­
tres para declararse 
en huelga.

-‘Nuevamente, después de dos 
hfítzs de párlamentarismo con la 
patronal textil, intransigente y 
Segoísta, y después de una huel­
ga en la que la informalidad de 
la burguesía ridiculiaba a las 
autoridades de Cataluña, y por 
primera y única vez jugaba con 
la nobleza de nuestro' Sindicato, 
volvemos a la lucha con la se­
guridad absoluta de. triunfar 'e 
implantar en seguida una caja 
pera subsidiar debidamente los 

'•uy fá invalidez y vejez. Es lo 
■ ■•■ '■' ? calificar de dere-

ho a la vi-
; asiio ^0-

do se inutiliza, cuándo su cuér- 
po es atacado, pop la tisis, se. le 
lanza. Siempre igual.

Al esclavo, antes se le com­
praba por unas pesetas; se i® 
mantenía tanto si había trabajo 
o no. El obrero civiliado nó ¡salé 
tan caro. Solo se le entrega, y a 
veces insuficientemente, Iq iri- 
dispens'áble para mantenerse. 
No se compra ni se amortiza. 
Ha ganado algo de libertad, tie­
ne asilo y paro forzoso. ¡Somós 
civilizados!

Son muqhos lo.s ancianos que 
esperan esta victoria indiscuti­
ble. No permitiremos que sean 
nuevas víctimas del régimen 
capitalista. No tendrán el fin te­
rrible que los aguardaba.

En estos momentos de medi­
tación que ¡con lo.s puños ó£mes 
y la idea fija en nuestros vie­
jos y en los viejos de lá clase 
trabajadora, se levanta la juven- 

. tud del Sin.dicato de Gontra- 
maestres “El Radium” dispues- 

• tá, en el terreno qué sea nece­
sario, a obtener la victoria ¡de-

rra se guardarán muy 
agraviar a los humildes 
tarios sospechando de 
practicando registros.

bien de 
propie- 
dllóa y

Acaban de celebrarsé en ésta 
población las fiestas en honor' 
de. aque.l célebre “Mosén .Po­
llastre” del siglo pasado qué se 
llamó Padre Glaret. Esas fiestas 
han sido una verdadera concen­
tración fascista.

Y 10 sorprendente del Icaso, 
es que es08 actos han Mdó au­
torizados por la Generalida'ü, a 
pesar de las reiteradas protes­
tas de la Esquerra Republicana 
de Vio y de las pfomeTa’s hecihas 
a la Junta de dicha entidad por 
personajes de la categoría de 
Dencás, del diputado Brú, del 
abogado Tió y Rodés y del “so­
cialista” Barjau, quien, lá vís­
pera, di.rigía un largo discurso 
diciendo ¡que ellos — ¿ quién ?, — 
estarían al lado de< pueblo li­
beral de Vic en Ta hora del pe­
ligro., V

Yj .sin embargo, cuándo el pe­
ligro era evidenté, esos jefeci-

Los r,anallas reaccionarios 
aguardaban un encarcelamiento 
en masa de los bloquistas. Pe­
ro 'Cuando vieron que la guardia 
civil partía sin llevarse a nin­
gún comunista, .se quedaron 
descompuestos.,

¡Trabajadores de .Vilallonga, 
republicanos de buena fe!. Daos 
cuenja de q.ue la Repúública 
burguesa no dará nunca satis­
facción a los explotados. Solo el 
Frente Unico nos permitirá lle­
gar a obtener el ttiunfo que an­
siamos. ,

líos junto con algunos 
calidad escurrieron 
ma.rchándose a otros 
al mismo tiempo que

TORTELLA

Constitución del B. O. C.
Ácabá de '€<jnstituirse la sec­

ción del B. O, G. en ¡Tortéllá, 
pobla'Ción de .lá comarca de. Olot, 
en la provincia de Gerona.

El principal animador ¡de es­
te nuevo Bloque eg el camarada 
Miguel Ventolá. Â su lado .lu­
chan, además^ otros compañeros 
igualmente esforzados y fipH- 
mistas.

La mayor parte de los com­
ponentes. del B, Q. C. .de ¡Tor­
tellá son jóvenes..

O. G. ha celebrado yaEl B.

de la 10- 
e.l bulto 

prfeblos, 
la Gene-

ralidg^d enviaba fuerzas p^ra 
proteger a la porquería (Clerical 
fascista. I

Es necesario que el pueblo 
obrero y republicano de Catalu­
ña sé entere de eómo la Gene­
ralidad actúa.

mo un trcb. hp?; ni es r-; 
pho a la vida qoe ■ ¡nut';-i
fizado por una de esaí er-'c ; 
¡meda.des a que estamos conc '-i 
hados los trabajadores y nues­
tros hijos por falta de medios 
^ara hacer frente a las adversi­
dades, morir en un rinc,ón aco- 
ípfalado, viendo cómo el hambre 
se apo.defá de sus familias, y no 
es derecho a la vida, y es co­
barde y humillante trabajar, 
mantener y pagar la invalidez y 
la vejez a toda la burocracia, 
¡oficiales, generales y fuerzas de 
represión incluso hasta los fun­
cionarios del Vaticano, mientras

finitiva que ponga freno¡ a la 
ofensiva burguesa.

Somos los jóvenes, los jóve- 
7’. -: < saniente, los qu.é Hé- 
.ífiAs ir ''‘■íé/uardiá de ésta 
n;'?./ ’ '"íG ?.. Ha --..fio cori gran 
bdl ¡'’-; Gr ' brriós visto ya 
el triuiuc Us con jpañeros de 
Luz y Fuerza úá Ciualuñá. Ellos

:qiie 
con 
una 
más

los trazajadores quedemos 
los cuerpos extenuados a 
situación que repugna al 
elemental. espíritu de hu-

m anidad.
Se dice que el obrero es con- 

Siderado Cjomo una máquina. No 
íes cierto. Es álgo peor todavía. 
fA una máquina el burgués le 
dedica cantidades para amorti­
zarla; el obrero no se amortiza. 
Guando es viejo se tira. Cusn-

Castelión de la Plana
GRAN VELABA CINEIflATO-

GRAFÍCA PROLETARIA
El próximo jueves, día 24 del 

actual, a las nueve y media de 
la noche, se dará en el popular 
salón cine Goya (frente al Ins­
tituto), una gran velada de ca­
rácter proletario a cargo del 
Bloque Obrero, y Gampesino, de 
esta capitah en la siguiente 
forma:

Primera parte: Se cantará por 
él coro del B, O. G. “La Inter­
nacional” y “La Joven Guardia”,:

Segunda parte: La parte pri­
mera de la película rusa de 
gran envergadura pedagógica' 
“El .camino de la vida”.

Tercera parlé: Conferencia del 
camarada Jaoquín Maurín, con

Lérida
FLENO provincial 

PEU B, Q. o,
El ¡domingo, día 27, a las diez 

de la mañana, en el local del B. 
O. G. de Lérida ¡(Villa Antonia, 
8, bajos), tendrá lugar el ¡Pleno 
Provincial que con arreglo a los 
acuerdos recientes .del Congreso 
hay que oelebrar,;

Orden del día
1 .—(¡Informe .del Comité Pro- 

vinÆÿal.
2 .—^Aplicación dé la resolu- 

fción de organización aprobadaun acto de. propaganda recien- ' 
teménte en To.rtéllá, obteniendo 
un gran évito.

Los, .trabajadore.s de Tortéllá 
sienten una gran simpatía por 
el. B. O. C., .consfderándolo como 
el Y.erdadero. partido obrero.

En la comarca de Olót el B. 
Q, C. está haciendo grandes pro­
gresos^ J

eASTILLONROV

Maniobras reaccionarias
Los elementos reaccionarios 

se mueven enormemente, desde 
hace algún tiempo. Han tomado 
pomo pretexto el haber realizado 
algunos, trámites p^ra construir 
dos trozos de carretea.

Los caminos, que conducen a 
los pueblos vecinos de Albelda 
y Alcampel no pueden transi­
tarse en día de lluvia. Todo el 
pueblo dé Castillonroy desea que 
la 'Carretera se haga.

Pero¡ lo que no podemos tole­
rar es que se lleve a cabo una 
maniobra caciquil, poniendo. e,l

por el último
3.—Elección 

vincial.
4.—Plan de 

provincia.

Congfeso.
del Comité Pro­

propaganda en la

5.—^“Adelante”
6.—Ruegos, prégunta.s; y pro­

posiciones.
Todos los Bloques y núcleos 

de la provincia deben enviar un 
delegado para participar en las 
tareas de tan importante Pleno.

El secretario provincjal,
J. Parré Gassó

PROPAGANDA DEL B. O. C.
El sábado de la semana ante­

rior, el B. O. G. de Lérida orga­
nizó una conferencia a c,argo del 
cámarada Maurín.

el tema ¿“A dónde va la 
lución española?”.

Cuarta parte: Segúnda 
de la película “El camino, 
vida'".

¡Camaradásl jObreros

revo-

parte 
de la;

lodos;
de Castellón! No dejéis de ver 
el film ruso “El camino de la 
vida”, altamente proletario y dé 
gran envergadura cultural.

Además, por la trascendencia 
del tema a üesarfollar en la 
conferencia del camarada Mau­
rin, no debéis dejar de á.e,udir |il 
Goya, del que saldréis altamen­
te satisfechos..

E l Com i t esala del B. Q. C. estaba 
completamente.

conferenciante hizo el pro­
de la revolución española,

La 
llena

El 
ceso

Saló
CONFERENICA DEL OAMARABA

ESTARTU8
El pasado domingo dió. en 

Saló, una conferencia sobre “La 
ley de contratos de cultivo”, él 
camarada Estartús. que .consti­
tuyó un éxito para el B, O, G.

i Mont-Ras
EL MOVIMIENTO BLOQUISTA

En este pueblo de la provin­
cia de Gerona, el B.. O. C. gana 
cadá día en simpatía. Hay uii 
fuerte núcleo. d.e. simpatizantel 
jóvenes obreros, que se prop.o- 
nen constituir una sección del 
Bloque,

A nó tardar, seguramente, él 
B. O, C, tendrá una fuerte base¡ 
en esa población.

José MAS 
fflOWX-RAS

B

Un bloquista

SOSES

Adhesión a la Alianza 
Obrera

El núcleo de simpatizantes 
con que el B, O. Q, cuenta en 
Sos (Lérida), ha tomado el 
acuerdó de adherirse a la Alian­
za Obrera, constituyendo junto 
con otfoá núcleos obreyos el 
Coiriité Local ,de Allana Obréra.

Nuestro grupo de, simpatizan- 
tés, cada .día más numeroso, 
trabaja con entusiasmo por una 
amplia organización de todos 
lois trabajadores de Sose's.

Matrimonio civil
Dé un modo lento, pero ¡siem­

pre ascendente, van sucediéndo- 
dose én esta comarca los. a.ctos 
civiles.

Y son, precisamente, los nii- 
litantes del B. O. G., ios que 
han roto el fuego contra los 
fascistas ensotanados.

El pasado sábado, día. .5, y en 
el Juzgado municipal, de Mont­
rés, tuvo lugar’ él enlacé 'Civil de 
nuestro compañero, el directivo 
del feloque de Palafrugell, Mo'i- 
sés Molinas, con lá simpática 
compañera María Fábregas.

Felicitamos a la joven páré- 
já, que ha sido la primera en 
repudiar la bíblica mercenaria e 
inútil cefemoií'ia; de los pistole­
ros de sacristía, en pueblo de 
Mont-rás. •— Corresponsal.

siendo muy aplaudido,

Ayuntamiento al servicio de 
Moncasi, el diputado agrario y 
dé Mascaró, empresario, de .ca­
rreteras y canales.

Mascaró es un explotador de 
los obreros. Burla todas las le­
yes que pueden favorecerles. 
Hace firmar á sus trabajadores 
que aceptarán él despido tc,uan- 
do la .empresa lo crea 'conve­
niente.

El alcalde ha dicho qué él 
pueblo no tiene ningún partido 
y que irá con aquél que se porte 
mejor. Esto, aprovechando el 
hecho de que los diputados de 
la provincia séan agrarios, no 
tiene otro objeto que llevarhós 
al fascismo.

Los .trabajadorés nos hemos 
dado cuenta de lo que se pre­
tende y no nos dejaremos

1 arrastrar, s-s Agustín .Naval.

El 
sus 
para

Vinaroz
cíowvocatqria

B. O. C. (Cjonvoca a todos 
afiliados a Junta general 
el próximo día 22, a las

diez de la noche, en su domici­
lio, Gasset, 24, para trálar. .del 
siguiente orden del día:

1,—^Juventudes 'comunistas.
2,—-‘^Adelánte”-?.
3.—Socorro Rojo.
¡4.—^Congreso Regional.
5.—Asuntos varios.
Camaradas: La importancia 

dé los asuntos a tratar, os exi­
ge la asistencia..

El secretario; RAB.ASA.

la han ganado, como la gariáre- 
mos nosotros y como la gan.árá 
toda la ciase trabajadora orga­
nizada.

No pedimos la ayuda dé na'die 
porque tenemos una , organiza­
ción fuerte y disciplinada para 
obtener todas, las reivindicacio­
nes que sean precisas.

Y somos nosotros, los jóve­
nes de “El Radium” de la co­
marca de Granóllers, que. deci­
mos a todos los trabajadores:

¡Ingresad en vuestros Sindi­
catos! ¡Reforzad vuestros c«ua- 
drosl ¡Luchad Q si no seréis 1 
acorralados! ¡Hay que vencer, 'a 
la burguesía] ¡Siempre ade­
lante !

Un grupo de jóvenes 
de *Êi Radium" 

Granóllers,. mayo 193.4,

Los manojos de la Esquerra para 
«domar» el movimiento sindical
Los agentes re la Esquerra en 

¡el campo obero —los Robusté y 
otras hierbas— están en una ac­
tividad ifebril. Hay que corres­
ponder al “pago” o “trato” que 
se Ies da.

Pero a veces se descuidan un 
poco y deben hacer marchas y 
contramarcluts.

Hace quince días debía cele­
brar asamblea general el Sindi­
cato obrero de la Industria me­
talúrgica. Pero los Robusté 
y consortes no habían “batido 
el cobre” lo suficiente. E.s decir, 
no habían realizado los trabajos 
de preparación necesarios, no 
respondía ante sus “amos” del 
'éxito de la asamblea.

y claro está, cuando sé tiene 
el poder en las manos se hacen 
y deshacen la.s cosas según las 
necesidades riel partido gober-
nante.

lY la 
hrar#e 
dicato 
dentro

Y es

El proletariado de Castellón ha manifestado su
solidaridad con

días después vimos sin sorpresa 
cómo “La Humanitat” —aléase 
.Robusté— convocaba a los obre­
ros metalúrgicos simpaltizantes 
con la Esquerra a úna reünión 
para tratar asuntos de “interés”.

Los manejos de la Esquerra 
continúan. Y sus agentes —bien 
atendidos— prosiguen sU obra de 
disgregación sindical en prove­
cho de la burguesía.

Pero los trabajadores perma­
necerán vigilantes, dispuestos a 
desenmascarar las maniobras 
burguesas a sus agentes embos­
cados en la orgampación obrera.

Un metalúrgico.

Llegaron a la capital de la j 
Plana los hijos d.e nuestros he- ! 
micos hermanos de Zaragoza, 
en lucha Len.az contra la but- 
guesía cerril y fascista^

El sacrífi.cio. de estos valien­
tes maños en defensa de la cla­
se obrera toda de España, bien 
merecía el apoyo del proletaria­
do espa.ñol. Y (Como un soló 
hombre, sin distinción de ma- 
trees ni ideologías, los hermo- 
nos de explotación y miseria, ios 
descamisados que han hambre y 
sed de justicia lanzaron un gri­
to cerrado, unánime, de ¡solida­
ridad!

¿Cómo podía, pues, callar el 
obrejo de Castellón? La ¡clase 
obrera de Castellón sé íéune en 
magná asamblea y unánimemen­
te acuerdan háceé cuanto füejá 
dable. Y ai día siguiente, carga­
do el autobús haslá Io.s top^ de 
subsísténcias, de aliméntós dé 
pfilméra necesí.dad, salió la co­
misión para Záragóza,

¿Quién fué más noble? ¿Quién 
luchó por dausa más noble? 
¿Quién fué más beSmánoX

Unas cifras.,.
En las esquinas de las ¡cabes

Tres lotes selectos

asamblea no piído cele-; 
a pretexto de que el Sin­
no estaba estrictamente 
de la ley.
que Robüsté había pedido

madrileñas han aparecido días 
pasados unos carteles
así:

Un diputado cobra 
200 duros.

JJn guardia civih 61

que dicen

ál mes,

id.

¡unos días de margen para “tra­
bajar” (—¡'él, que se ha olvidado 
en absoluto ganar el pan con el 
sudor de sU frente!—-, el paño. Y

Un guardia de asalto, 60 id. 
.Ún guardia de seguridad, 59 id. 
Ün maestro nacional, 47 id.
Estas cifras explican muchas 

cosas.'

COMPRA, VENTA Y CAMBIO
es MUBBlxa X todaí olase os objetos

MERCADO DE OCASIONES
«ÍQRTIS, 9^1 FgfcííORfO 3$.422

los trabajadores de Zaragoza
gracias pop haberles .librado, ¡de. En Borriol también salió á 
la chusma .obrera. | recibirnos una representaejón

Un obrero nos acampana all del B. O. G, con el compañero
Centro Obrero, a la Casa del { Renau a la cabeza.

Llegamos a Zaragoza. Zara­
goza denota tristeza. .Parecí una 
ciudad en plena guerra.

Guardias,, guardias, guardias 
en tódas paTtes. La^fúérza ar­
mada dé tercerolas y 'mdsquéto- 
nes lo invade todo. La burgué-
síá, cobarde, 'canalla y chula, 
respaldada por la fue/za se des-íchos. 
borda en el Pilar. ¡Va a darle émocionadas’.

Puéblo, Abrazos, apretones con Por fin, llegada á Castellón. I 
unos y otros. Momenta ¡de efno- andenes de la' carretera
ción. Les anun-c^amo.s nuestras ¿g Morelia y él paseo de Ribalta 
pretéhsiones. Los obreros be testaban invadidos por un in-| 
Castellón queiían ayudarles cnlQæjygo gentío proletario., ' l 
la lucha contra la roña bur- ¿Puede calcularse el núme-t 
guesa Y la oomvsion. despues de ¿Cuatro? cinco, seis mil 
percatarse ¡de los jnconvenien- nos equi­
tes, d.e las trabas con que se voquemos ' "
iroçei^ 'Pará conseguir niños , I
proletapos, ya que las aulondaU independencia y en­
des se oponían despues, repito, ^n la Ronda del Mijares pa- 
de abrasar a 108 obreros zara-K^- arafnos fíenle al Centro 
gwanos dignos descendientes obrero', un aplauso cerrado Fe- 
de. aquellos que supieron defei-ki^iiVlos niños de los heroiaos 
der la independen.cia de su suelo proletarios aragoneses. L¿s ^i-

vasí las huelguista® Se Zara- dejy Zaragoza siendo portado-1 goza son repetidos por miles del 
ra de quince niños, futuros re-Locas. La emo-ción embarga a 

eionariog... .. todo el mundo. Iodos quisieránComisiones salieron a saludar
a los ninas en mu.c.hos pueblos. camarada Carregui, en 

Sé 'dístinguiérbii Alcáñiz, San nombre de los camaradas zara- 
Mateo, Monroyo, ¡Puebla Taítíé- go^anos, saluda al pueblo obrero 

y. Borriol, San Mateo lés pidiendo se guarde silencio pa-! 
mandó ^mbién un Icamión d'e ra que les dirija la palabra uno' 

• materias áliménUciás de primé- de los niños.
i ra nécésidad, X l El pequeño revoluciohario,

En Puebla ¡Tornésg sajíó á ré- templé de arágoñ^s' verá a d, sa-
I cibirnos casi todo e] pueblo luUa ál puébío obrero de Caste- 
■ Qbfero en general al frente de pión y ¡da las gracias píTr las 
. cuya masa ¡s¡e ¡distinguía al se- atericioriés que tienen con ellos, 
’ ere taño del B, O. C,, camarada en nombre propio y en el. de sus 
,] Francisco Elórén's, y otros mu- compañeritos.

Las rhujéres llorabanj Aplausos y vivas a Zaragdzá.
Lós' niños son distribuidos

- ventes á fin de que pasen su es-|Con mas de treinta anos de práctica tancja entre'nosotros lo mejor { 
posible. I

Sin medicinas, ni operaciones, ni Inyecciones, nl vacunas, ni | Las ipéticiones eran más de 
sueros, ni laboratorios, ni farmacias, ni clínicas, ni hospitales y doscientas. l
solaments con agua y fruta, se çuran y evitan toda clase de males. Por fin, los niños pudieron!

Lo garantizo así; ní estoy, ni estaré Jamás enfermo, y con ser llevados a descansar.
la seguridad absoluta de que ha de vivir, por lo menos, hasta los V como final vamos a man-1 
noventa años, sano y fuerte siempre, | darles desde las coluQinas dé

MI tratamiento es racional y científico, y enseña a la vez a semanario a nuestros bef- 
cada uno a ser médico de sf mismo, para Curarse y evitarse cüal- manos de cíase, anarquistas, 
q'íiler clase de mal. sindicalistas, comunistas, socia-

Para más garantía, me comprometo a Curar el caso más Ustas, el más efusivo ¡de los 
gravo de apendlcltls o de otra clase de mal, sin operación y i abrazos alentándoles a la Juchai 
solamente con agura y fruta. ¡Y ál frente único hast^ podef

La terapéutica más eRcaz para curar los males de la hu- ¡conseguid el derfumbámienio de 
manidad, esta en el agua y en la fruta. I lá presente sociedad lèvantàndo

Quién no quiera Curar su mal. Cualquiera qüe éste sea, con I «obre los escombros dé ésta un 
agua y fruta, ho le faltarán males. “ nuevo, mundo libré, hohrad.o y

g tfiÿlert no pueda pagar, ae le curará gratis, a pagar Cuan- justiciero;
do pueda y CCMÓ pueda. , Cai^rada^ dé Zaragoza: ra-

Doy informas por óorreo y salgo para provincias. cibid üri apretón dé manos dé
........  • YÜéstr'os 'ébmpáñéfos del Bloque 

JOSE GUARDIOLA Óbrefo y Cámbá&ihb ¡(Federación
Instalar JMTimiSTA y o» único NATURISTA yerdad. « Cray- (^.«tlfta ibérica) de Castellón, 
winckeí, toFM*! ÓefVásIo^ BARCELONA- ífcsléfono 9É23S, k Julián FEIHAT

Primer lote
Doce libros de selección

¡P.ompeyo Gener, “La Muerte y el Diablo” (2 tomos, 700 pá-5 
ginás) ; Gabriel Miró, “Del vivir”, 248 páginas; Carlos Marx^ 
“Precios, salarios y ganancias”, 160 páginas; P. Lafargue, “Idea 
de la justicia y del bien”, .126 páginas, en tela; A. Astort, “El 
despotismo del oro”, 226 páginas, en tela; A. B. Areny, “La Na­
turaleza y el hombre”, 164 páginas; Arturo Schopenhauer, “El 
mundo como voluntad y representación”, 326 páginas; J. Alva-; 
rez Sierra, “Memorias del doctor Itoralde” (escenas de hospi­
tal), 296 páginas; John Chamberlain, “Un nuevo socialismo"' 
¡(Igualdad con Libertad), 574 páginas; Krasín Bogomolov, “Có-j; 
mo actuaban los bolcheviques en la clandestinidad”, 212 pági­
nas; A, Vidal y Planas, “La ¡Virgen del Infierno” .(novela de pre-: 
sidio), 256 páginas.

Doce libros selectos que contienen 3.288 páginas de autén­
tica lectura de selección. Su imnorte actual es de pesetas 35’50. 
Uos damos por pesetas ¡13’25,

Segundo lote
LOTE MIXTO DE LITERATURA, SOCIOLOGIA Y CIENCIAS ’ 

24 OBRAS ESCOGIDAS ,
Soledad Gustavo, “Las diosas de la vida”; A.; Martínez Rizo, 

“1945 El advenimiento del comunismo libertario”; P. Mante- 
garza, “Orden y Libertad” ; F. Cieca, “Las victimas del confe-; 
sionario" ; Anselmo Lorenzo, -‘’¡Vía libre”; Emilio Zola, “Páginas 
de oro”; León Tolstoi, “El gran crimen”; A. Schneider, “Costas 
y montañas”.: Flammarión, “Viajes en globo”;; J. Comas Solá, 
“El cometa de Halley”; H. Bentábol, “Atmósfera lunar y atmós- 
tfera terrestre" ; Isaac Puente, “Independencia económica, liber-, 
tad y soberanía individual”; F. Aláiz, “La expropiación invisi­
ble” ; Medina González, “El movimiento emancipador y el nuevo 
tiempo"; D, S. Asturiak, “Extremistas...”; M. Rivas, “Luz en 
las tinieblas”; A. Pallardo, “Un libro más"; F. Salazar, “Poe­
sía del porvenir” y ‘‘Mónita secreta”- (instrucciones reservadas 
de 5a C. de Jesús) ; Carlqs Baudelaire, “Pequeños poemas en 
prosa” ; A. Guerra, “El Sol” ; M. A. Ródenas, “De las majadas al 
Qtero” ; J. Gívanel, “Prosa Epistolar” ; M. Delavigne, “Sin honor”^

24 libros con ün total de cerca de 3,000 páginas y cuyo im­
porte es de pesetas 32’50, lo damos por pesetas ¡1.1’25.:

Tercer lote
UN MAGNIFICO LOTE DE OBRAS DE EDUCACION SEXUAL

¡ Roberto Michels, “Amor y castidad” ¡(Los límites de la mo­
ral sexual) ; Luís Huerta, "Prostitución, abolicionismo y mal ve­
néreo” ; Dr. .Caufenyen, “Pervertidos sexuales” ¡(La tragedia del 
tercer sexo) ; Del mismo autor, “La masturbación en la mujer” 
¡(con grabados); M. Llorca, “La esclavitud sexual de la mujer”; 
R. Dupuy, "La víspera dé la boda”; Dr. Mollá, “La mujer y el 

I deporte”; “Desnudismo integral”, 208 fotos tamaño 18 x 10; “La 
mujer desnuda en el Arte”, 23 fotos 20 x ¡12.

Nueve libros de cülturá sexual, 1.400 páginas cuya lectura 
interesa sobremanera a la juventud. Su precio, 24’50. Los damos 

I en pesetas ¡12*25;
Al que adquiera lostfes lotes se le Iiáceüna bonificación 

de tres pesetas, . v

Lote apéndice
OFRECEMOS ESTA MAGNA OBRA

-“Historia ilustrada de la Revolución francesa”, por Thomas 
PáPlyle, 3 magtiíficos tomos formato cuarto de más de 400 pá­
ginas cada uno, con gran profusión de láminas. Lujosa encua­
dernación. Su precio es de pesetas 48. La damos en ptas. 26’50. 

Pedidos a Librería Central, Muntaner, ^2
Teléfono 35255 Barcelona
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El terror fascista
CMMI

Campos de concentración
Recuerdos de un revolucionario Proyecto de resolución

El escritor Gerhar 
logró evadirse del

por Jorge Dinñtrov
adversarios burgueses y al ser­
vicio del caciquismo, a pesar dé 
tener estos la mayoría consisto-: 
rial; pues se han encontrado con 
algo no acostumbrado y jamás 
por ellos soñadoq una oposición 
revolucionaria..

Por consiguiente, proponemos 
que el .11 Congreso de la F. G, L 
adopte, la resolución siguiente:

Primero. '—t Las conclusiones 
de los capítulos III y V de las 
Tesis aprobadas en el anterior 
Congreso, siguen, por su actua­
lidad, constituyendo el programa 
de realizaciones inmíed|iatas) de 
nuestro .Partido a desarrollar, un 
los Ayuntamientos.

Segundo, :—! Donde nuestro 
Partido tenga la mayoría de con-: 
sejeros, pondrá especial atención 
en los. sigtHéntes puntos:

á) Desarrollar, en todo lo 
posible, las, citadas conclusiones..

’ (Véase LA BATALLA número 
157, de .1.0 de agosto de .1933), 

.’efleje la unidad táctica base del ^2 -A-fioedar sin dilaciones là 
la ¡vitalidad de un partido. Ello 9^ paro forzoso^
sin perjuicio de tener muy en mientras tanto un
cuenta los matices particulares I s'ubsid.io a los obreros p_ar.ado&. 
que cada localidad ofrezca, a los c) Elaborar una Carta muni-

Las .Tesis, sobre problemas 
municipales aprobadas en el 
I Congreso de la F. C. I. conser­
van su actualidad. De entonces 
para acá la composición de los 
Ayuntamientos ha sufrido alte­
ración en virtud de unas elec­
ciones municipales en el territo­
rio de .Cataluña y por la política 
descaradamente reaccionaria del 
gobierno Lerroux en el resto de 
la Península, arrebatando guber­
nativamente los argos de elección 
popular que ostentan los obre­
ros y campesinos que luchan

Seger gue’ gen, cerca de Sanover. Refirie- 
campo de ron que allí no había obligacióncampo de i

concentración de Oranienburg, 
ha escrito un libro expUcando 
el régimen de crueldad a que se 
encuentran sometidos los pri­
sioneros. Extraemos de dicho li­
bro la parte referente a la vida 
que se hace en los campos de 
concentración.

EL DESPERTAR
En verano y en otoño Se toca 

diana a las cinco y media. El 
íjefe de las tropas de asalto de 
servicio entra al corredor de los 
dormitorios subterráneos y toca 
un silbato. Inmediatamente des­
pués comienza, de. modo inva-, 
fiable, y según el humor de que 
se encuentre, a injuriar grose-. 
ramente a los prisioneros que no 
han saltado del camastro en al­
gunos segundos..

ninguna de trabajar, pero sí la 
posibilidad de ganar de 2'0 a 30 
pfennigs por día trabajando li­
bremente en el interior o al aire 
libre.

A los de Oranienburg nos pa­
recía aquello maravilloso; a 
nosotros no nos había ocurrido 
nunca nada parecido. En nues­
tro campo de concentración 
existía el tfabajo forzado para 
todos y sin compasión.

Un desdichado del campo de 
Oranienburg no es un prisione­
ro político detenido como medi-

EL
Durante meses — y 

thabía centenares de 
detenidos. — no había

ASEO
eso que 
hombres 
para la-

da preventiva y privado sola-, 
mente de la libertad de movi­
miento y con derecho a ser tra­
tado con humanidad. ¡No! Un 
prisionero del campo de .Ora­
nienburg es más bien un galeo­
te que tiene que trabajar inevi­
tablemente desde por la mañana 
hasta la noche.

Durante meses consistió el

En 1898 tuvo lugar, por vez 
primera en Sofía, una manifes­
tación en la calle, el Primero de 
Mayo. Produjéronse violentas co­
lisiones con la policía, pues la 
manifestación había sido sus­
pendida. Nos defendimos con pie­
dras y con trozos del pavimento. 
Hubo muchos heridos, La emo­
ción en los medios de la burgue­
sía era enorme.

Yo era entonces tipógrafo en 
la imprenta del partido liberal, 
imprenta en la cual se publicaba 
el órgano de este partido, el “Na- 
rodini Pravo”. El doctor .Rados­
lavov, líder de este partido, era 
el redactor jefe. Sus trabajos eran 
de tal modo ilegibles que no ha­
bía en la imprenta más que dos 
tipógrafos capaces de descifrar­
los; uno de más edad y yo. El 
otro había caído emfermo dos se-, 
manas antes del Primero de Mayo 
y no trabajaba; el único que po-

componer 
Mandan a

semejantes C o s a s » 
buscar a Radoslavov.

Y tuvo que cortar todo el pá-

varse, en todo el campo de con­
centración de Qranienburg, más 
¡que una pequeña bomba. Todos 
los prisioneros se precipitaban 
sobre ella para recoger un poco 
de agua en el hueco de la mano. 
En julio se instalaron duchas y 
lavabos a lo largo de las pare­
des de una de la.s cuevas frías 
y en el suelo pusieron algunas 
tarimas. La sala resultó insufi­
ciente porque ya entonces ha-, 
bían llegado al campo, 1.100 pri­
sioneros. Sin embargo, era .la 
única señal de civilización que 
en él había y la dirección la 
mostraba muy orgullosa a los 
írisitantess |

trabajo de los prisioneros en 
construir y acondicionar el cam­
po. Dormitorios, salas de re­

EL DESAYUNO
Después del aseo se toma el 

Cafó. En verano era precedido 
por una sesión de gimnasia al 
aire libre. A muchos de nosotros 
nos agradaba, después de una 
noche pasada en los dormito­
rios, hacer ejercicios respirato­
rios al aire fresco de la maña­
na. Era una verdadera libera­
ción; pero ya hace tiempo que

unión, talleres de trabajo, etcé- । 
lera fueron construidos y cui­
dados por los prisioneros. Hasta 
¡as nuevas construcciones fue­
ron hechas por prisioneros.

En el verano se empezó a tra­
bajar fuera, por. grupos de 10 a 
150 prisioneros. Fueron emplea­
dos en el arreglo de las carre­
teras, en la desecación de los 
terrenos pantanosos, en el en­
sanche y continuación del canal 
de Murgraben, etc. La obra de 
Blumberg, cerca de Bernau, de­
pendiente del campo de Oranien­
burg, recibió el 17 de septiembre 
a cien prisioneros, que fueron 
alojados, en las dependencias 
agrícolas de una tierra señorial.

♦El trabajo empezaba en las 
obras reglamentariamente a las 
siete de la mañana y terminaba 
a las cinco de la tarde. En estos 
límites estaban incluidas las ca­
minatas :—: a veces de algunas 
horas :— necesarias para llegar

eso no se practica. El café es la 
.acostumbrada bebida infecta de 
los cuarteles, preparada con tri- 
Igo tostado y achicoria; y eso es 
lo mejor de la alimentación de
t)ranienburg.

Con el café 
tlina rebanada 
melada o con

se sirve a diario 
de pan con mer- 
dulce de ciruela.

ñaás de calidad inferior; pero 
como el pan estaba cortado en 
rebanadas desde muchos días 
antes, la miga y los agujeros lo 
habían absorbido todo y no nos 
Quedaba más que un pedazo de 
pan húmedo y pegajoso. .Hasta 
los presos más pobres procura­
ron mejorar tan espantoso ali-
mento 
liares

’“Lá

Llega al cabo de una hora y me 
grita :

—¿Qué quiere decir eso? Aquí 
tú eres un obrero. Te pago. Tú 
no tienes por qué criticar lo es­
crito ni la manera como está es­
crito. Un tipógrafo debe compo-: 
nerlo todo., Es inaudito. Es in­
admisible. Quedas despedido.

A lo cual contesté yo;
—^Conozco muy bien mi deber 

de tipógrafo. Hasta ahora lo he 
compuesto todo, aun cuando mu­
chas veces haya sentido indig­
nación. Pero eso, yo no lo com­
pongo. Si usted encuentra un ti­
pógrafo que io componga, hága­
lo; mas no creo que lo encuentre 
usted.

Me lanza una mirada de indig­
nación y se marcha a su despa­
cho. Gl jefe de .la imprenta me

día componer los artículos de < 
Radoslavov e.r.a yo, por consi- ) 
guíente.

El 2 de mayo, Radoslavov es- : 
cribió un artículo de fondo sobre 
los violentos acontecimientos de 
la víspera. Atacaba en tonos ve­
hementes la “manifestación hos­
til al Estado” y á los manifes­
tantes, a quienes trataba de “hol­
gazanes, .borrachos, bandidos, 
etc.” •■‘Es. preciso acabar con esa 
canalla que se atreve a recibir 
a pedradas a los representantes 
del Poder, si no queremos que la 
banda socialista se desarrolle en 
nuestro país lo mismo que en 

(Otros países”.
Empiezo a componer el artícu­

lo. De repente, reparo en los in­
sultos, y le declaro al jefe téc-. 
nico de la imprenta que “yo no 
compongo semejante artículo”.

—¿Por qué?
—Porque lo que dice aquí Ra­

doslavov son calumnias.
—Pero esto no puede quedar 

así. El periódico está compuesto.
, Sólo falta el artículo de fondo.

Yo mantego mi negativa a
a los tajos. Un ligero desayuno, 
una parada más larga al medio­
día cortaban la jornada.

En algunas de las obras era 
soportable la vida, primero, por­
que el trabajo se realizaba en 
ellas con un ritmo normal; lue­
go, por la actitud razonable de 
los hombres de las tropas de 
asalto que prestaban el servicio 
ds vigilancia (que los hay, afor­
tunadamente). Pero había y, hay 
tajos donde un prisionero polí­
tico no es más que un forzado 
recluido en un penal,

con ayuda de sus fami- 
0 amigos,

A FORMAR
mayor parte de la vida

LA ALIMENTACION

El servicio interior come 
mediodía y el servicio exterior

al 
lo

del soldado es tiempo perdido”,
decíamos en el regimiento a
propósito de las eternas forma­
ciones; pero son peores todavía 
para los prisioneros políticos de 
Oranienburg. Formaciones y lla­
madas durante horas enteras, 
Eso era y sigue siendo lo más 
Importante que se hace en aquel 
hampo. Para muchos de los je- 
Íes de las tropas de asalto, tales 
homo el “Sturmifürer” Ewe, la 
llamada es el medio preferido 
para saciar su instinto de do­
minación. Los que trabajan en 
los campos tienen una llamada 
después de la parada del medio- 
(día. Por la tarde se llama a to-

hace al volver del trabajo, entre 
cinco y seis de la tarde.

La cocina de Oranienburg es­
tá dirigida por un individuo de 
las tropas de asalto llamado Ko- 
pke, de alguna edad, que se dis­
tingue por su actitud especial­
mente odiosa para con los pri­
sioneros. Lo que condimenta es 
mígero y escapa a toda crítica. 
Allí se utilizan géneros ínfimos; 
leguminosas (judías, guisan-

rrafo 
diera

En

paa que el periódico pu- 
aparecer a la hora exacta.

* * *
1915, durante la guerra, yo

era diputado y el doctor Rados­
lavov era presidente del Consejo.

Un día denuncié en el Parla­
mento la manera escandalosa 
como eran tratados los prisione­
ros de guerra. Al llegar a la tri­
buna, me encuentro al lado de 
Radoslavov. Me mira y sonríe,

Al hablar de la crueldad con
que se trataba a los 
de guerra serbios, él

—Usted defiende a 
porque su mujer es

prisioneros 
exclamó;
los serbios 
serbia.

do el 
jante

En

contingente, a veces du-; 
dos horas. ,

EL TRABAJO
los últimos días de no-

Membre llegaron a Oranienburg 
prisioneros procedentes del cam­
po de concentración de Morin-

aconseja que ceda, pues de lo 
contrario quedaré despedido. 
Después se dirige a otro tipógra­
fo, Pero éste no t onsigue com­
prender una palabra. Finalmen­
te, intenta descifrar el artículo 
el propio jefe, pero en vano.

Poco después llega de nuevo 
Radoslavov y me pregunta:

—¿Qué es lo que no te gusta 
de ese artículo? Es la primera 
vez en mi vida que me ocurre 
una cosa como ésta. '

Después, me conduce a su des­
pacho. Yo le digo:.

—Nosotros no somos bandidos 
ni canallas. No merecemos esas 
injurias. Somos obreros.

—:Sí —dijo él—; es posible que

—:Yo me siento orgulloso de 
que mi mujer sea serbia. Usted 
sabe perfectamente que mi par­
tido y yo somos partidario de la 
fraternización de ios pueblos búl­
garo y serbio y de una federación 
balcánica.

Me referí luego á la censura de 
guerra.

—:Esta pei&'écurdóh contra la 
Prensa es un atentado inaudito 
contra la opinión pública.

—¿Es usted, Dimitrof, quién 
habla así? ¿Recuerda usted que 
cuando trabajaba de tipógrafo en 
mi casa, trató de censurar, mi 
propio artículo!

—^La cuestión es diferente — 
contestó yo—. Entonces, como 
ahora, yo defendía los intereses 
y el honor de la clase obrera. Y 
usted ahogaba, como ahoga aún

contra los caciques.
Después de las elecciones de 

enero último nuestro Partido ha 
llevado buen número de repre­
sentantes a los Concejos muni­
cipales. En algunos pueblos ocu­
pan los cargos de gobierno del 
Municipio y en muchos otros for­
man minoría, de oposición,

Nuestro Partido debe procurar 
que sus representantes en las 
Corporaciones municipales eje­
cuten una acción de conjunto que

tú seas un huchacho honrado., 
¿Pero cómo puedes creer, cómo 
puedes garantizarme que todos 
sean tan honrados como tú? Los 
demás no son tan honrados.

—^Los obreros son peronas 
honradas. Y, sobre todo, los que 

manifestaron hyep no son 
unes canallas. Eso, ningún tipó­
grafo lo compondría.

•—^Vamos —dijo él suspiran­
do—:; borro ese párrafo...

hoy, la opinión de las masas 
obreras. Usted se sirve hoy de la 
censura para la represión anti­
obrera, lo mismo que antes se 
servía de su periódico para insul­
tar a los obreros. Contra eso me 
levantaba yo en aquella época. Y 
lo mismo hayo hoy.

La primera manifestación del 
Primero de Mayo había debido 
dejarle un mal recuerdo, pues 
varios años más tarde se acor­
daba muy bien de aquella jor­

inada.

comer aquella bazofia tan indi-. < 
gesta.

La comida de la tarde consis­
tía en una sopa clara, en la cual 
iban muchas veces mezclados 
los restos de la comida con pe­
dazos de pan seco. Pero de or-, 
dinario —■ y esto durante sema­
nas y meses ;—> la comida de la 
tarde consistía en una sardina 
rebozada con manteca de cerdo. 
Nunca eran permitidas las lige­
ras mejoras suplementarias que 
el más severo régimen carcela-. 
rio permite algunas veces.

La mayor parte de los prisio­
neros recibían paquetes de sus 
familiares o amigos. Mas para 
que reciban no sólo ropa inte­
rior, sino también provis.iones, 
era menester que sus mujeres 
realizaran economías extraordi­
narias. A mi lado había cama- 
radas cuyas esposas recibían un 
subsidio de. cinco, seis y siete 
marcos por semana y, que se

les), arroz, nabos, pastas; una 
vez a la semana, pescado cocido 
en una fábrica de Berlín.

Los guisantes y el arroz, co­
mo también las pastas, los her­
vían con cantidades enormes de 
patatas. No es posible imaginar 
a lo que sabía aquella comida de 
cerdos, pastas y patatas revuel­
tas, sin carne ni sazón alguna.

A veces no bastaban los to­
neles para echar los restos; hu­
bo días en que rebosaban. Has-, 
ta los prisioneros más pobrtís, 
los que no podían mejorar su 
comida ordinaria con lo recibi­
do de fuera, preferían tirar su 
parte y pasar hambre antes que

2.000 guardias civiles y

4.000 de asalto más

tenga usted la seguridad de que 
e; orden púbUeu estará más ga-

cuales hay que atender cuidodo- cipal totalitaria para regular la 
sa e ineludiblemente. .Precisa es- vida económica y política del 
lablecer, pues^unas condiciones 1 Municipio. .
de actuación comunes a todos los ,
representantes de nuestro
lido en los Munieipios. % Se abX

Debe ponerse piincipal empe 1 cimiento de los artículos de pri­
no en dar en todo momento necesidad,
sensación de una verdadera se- ‘ 
riedad revolucionaria y que losl c)_ Liberar de la influencia 
intereses de los campesinos po-1 reacionaria a los niños, median- 
bres'y de los obreros explotados te el estímulo de los maestros 
son los intereses de nuestro I nacionales, municipales o .libres. 
Partido, a la defensa de los cua- que ejerzan la enseñanza en el 
íes y al triunfo final de la clase I Municipio, creando escuelas lai-: 
trabajadora está vinculada nues-p’^s si las citadas estuviesen di- 
tra existencia. rigidas por profesores conocidos

A la fecunda iniciativa perso- afección a la Iglesia, or­
nai y al buen sentido común debe ^^uizando fiestas y certámenes, 
acompañarse un buen conocí- encolares y demás iniciativas, 
niento jurídico de los problemas I apartar a los ni­
que se planteen en los Munici- p^® ,1a órbita tenebrosa de los.
Píos, para lo cual es muy’ conve- y de los maestros amigos, 
niente que funcione una Comi- ac. jos curas., 
sión central municipalista para f; Educar a la juventud por 
orientar a los camaradas que lo I medio de clases especiales, con-:

(ViQne dQ primera página)
Trepof de la Puerta del Sol no se

1 antizado y 
personas o 
rán de más

El guapo

los actes contra las 
la propiedad se ha- 
diíícil realización”. 
Salazar no se anda

necesiten. ferencias, bibliotecas ambulan-
Ocurre a menudo en las pe- tes, práctica de los deportes, etCi

ha recatado en decirlo. En los 
pueblos rurales el hambre y la 
desesperación empujan a los 
proletarios del terruño a movi­
mientos de revuelta contra el ex­
plotador, contra el cacique y 
contra las autoridades que am­
paran sus abusos. En los “pues­
tos” de fuerza mínima hay ac­
tualmente un número y una da-

con tapujos: se trata de proteger 
la propiedad y a sus detentado­
res contra los trabajadores.

imponían dolorosas privaciones 
para mandar a sus maridos al­
gunos alimentos.

Hubo una temporada en que 
los paquetes eran detenidos en 
Correos para inspeccionarlos; 
pero al cabo ifueron autorizados 
a entrar libremente por la di-; 
rección del campo, Y es que el 
campo de Oranienburg recibe de 
cada autoridad regional que le 
envía prisioneros 1’5.0 marcos 
por día y por hombre. A ese pre­
cio se Ies podía suministrar una 
alimentación regular. Pero /juz­
gando 1.a dirección del campo que 
la mitad de la alimentación la 
proporcionaban en realidad los 
paquetes procedentes del exte-, 
rior, se queda con la mitad de 
la consignación qjue percibe por 
los presos.

se. “En tiempos de calma, de 
tranquilidad, esos dos guardias 
civiles son respetados... Pero en 
cuanto se altera el orden por al­
guno de esos movimientos polí­
ticos o sociales que apasionan, 
y que a veces degeneran en ver­
daderos intentos revolucionarios, 
la autoridad de esos ’los guar­
dias civiles es nula”,

y añade el ministro de là Go­
bernación:

“En mi proyecto para esos 
puestos mínimos se señala un 
equipo formado por seis guar­
dias y un clase, como jefe del 
puesto. Con esos siete hombres

Baptista Xuriguera

Desembre
La novela de la re 

volución española
Precio: 5 pesetas.

El proyecto prevé, además, 
“la creación en .Madrid de un 
tercio formado por mil guardias, 
que tendrá como misión primor­
dial la de acudir con toda rapidez 
y en el número que se haga pre­
ciso a reforzar las guarniciones 
en aquellas poblaciones en que 
se haga necesaria una concen­
tración de fuerza”.

Por otra parte, la Dirección 
general de Seguridad podrá dis­
poner en lo sucesivo de tanques, 
“con lo que muchas manifesta­
ciones tumultuosas podrán ser 
disueltas sin utilizar más arma 
combativa que el agua”. Dispon­
drá, asimismo, de estaciones de 
radio emisoras, de telegrafía sin 
hilos, etc, y en vez de caballos, 
las fuerzas de orden público uti­
lizarán en lo sucesivo motos.

¿Coste de todo eso?, “Unos 
cincuenta millones de pesetas”.

El señor Salazar Alonso, como 
toda mente de cortos alcances.

queñas poblaciones, que el em- j Tercero. : Donde nuestros 
puje con que se e_mprende la la-1 camaradas tengan minoría pro-: 
bor representativa en los pugnarán por la realización de
tamientos, languidece a mefhda h^ anteriormente dicho para que, 
que transcurre el tiempo. Gen por la represen-
frecuencia la razón que explica mayoritaria, el pueblo se
Lal anomalía la taliamos en el j/, perfecta cuenta de cual es el 
hecho de que los elementos que ! partido que deben apoyar los tra-: 
componen la Corporación no se I 'rajadores explotados, la clase 
deben a la disciplina de una or- I oprimida iíor el yugo del 
ganización política, constituyen 1 capitalista y las capas,
un grupo de compadres que res- j po^peg ¿q ja población. Llevarán 

una oposición de clase, enérgica 
y pertinaz en iodes los asuntos 
que tiendan a favorecer a las 
clases ricas en detrimento de los. 
intereses del resto de la pobla­
ción; llevando la oposición, He-: 
gado el caso, fuera de los estra-

ponden a la voz de mando del 
cacique o bien pertenecen a un' 
partido político cuyo único inte­
rés consiste en asegurarse los 
sufragios de los electores para 
llevar diputados a! Parlamento. 
Nuestros camaradas deben con-
servar siempre 
contra un mal 
Deben mantener

su inmunidad 
tan pernicioso.

iempre enhies-
la la causa de la liberación del 
proletariado, parte de la Cual es 
la ostentación de los cargos re-: 
presentativo.s con dignidad revo­
lucionaria.

Por lo tanto, debe presidir, 
pues, la etuación de nuestros 
camaradas en los Municipios un 
espíritu netamente de clase, co­
munista; constancia en la repre-

cree que la cuestión social se sentación que les ha sido con­
soluciona aumentando las fuer-|ferida y tesón y conocimiento en 

la defensa de los intereses delzas de orden público, ¿Aumenta 
el paro obrero? ¿Hay hambre y 
miseria en los pueblos? ¿Los 
obreros no quieren soportar las
injusticias de los 
caciques rurales? 
guardia civil y a

Se equivoca el

patronos y los 
Se aumenta la 
otra cosa...
guapo Salazar.

Seis mil guardias más pi se-, 
senta mil — no detienen la re­
volución en marcha.

pueblo trabajador. Con tal nor­
ma de conducta afirmarán y acre­
centarán el prestigio y la cori- 
fianza de las masas populares en 
nuestro Partido. En algunas lo­
calidades de Cataluña, una actua­
ción semejante de camaradas 
nuestros está dando estimulan­
tes resultados y ha desmorali­
zado por completo a nuestros

dos consistoriales y haciendo 
intervenir directamente, con mí­
tines, conferencias^ manifiestos, 
etcétera, a grandes, sectores del 
vecindario.,

y, finalmente, en aquelloc Mu­
nicipios donde no tengamos re-: 
presentación pero sí organiza­
ción en el pueblo, nuestros ca-: 
macadas pondrán singular inte­
rés en seguir paso a paso la ges-: 
tión municipal del Ayuntamiento 
y particularjnente en los que se 
refiera a la representación que 
obtuvo los votos de los obreros, 
Denunciarán públicamente ante 
el puebh- todos auellos casos por. 
los cuales se aprecie Claramen­
te el error en que incurrieron los 
trabajadores no llevando al 
Ayuntamiento su genuina repre-: 
stnlación de clase, para lo cual 
se valdrán del ejemplo que den 
nuestros camaradas investidos.

, del cargo en otros Municipios,

Vale la pena explicar al pro­
letariado el lugar que ocupa el 
¡fascismo en la Historia real,! 
pues es evidente de que nos en-,, 
frentamos, no con un episodio 
ocasional, sino con unas leyes 
históricas.

El Impeplallsmo con­
tra la democracia.

Se trata de las tendencias fun-,

a la deminación declarada de la 
oligarquía financiera,

“La superestructura política 
de la nueva economía, del capi­
talismo monopolizador (y el im­
perialismo es un capitalismo 
monopolizador) que consiste en 
un movimiento que va de la de­
mocracia a la reacción política. 
A la libre concurrencia corres-

El lugar del fasctsmo en la historia
P®’’ Carlos Radek

de exigírseles que digan adonde 
van. Y, la respuesta es simple. 
Desde el punto de vista econó-, 
mico, van hacia el mismo forta­
lecimiento de la dominación del

damentales de la época. Eenín Po“o corrí 
Jia demostrado cómo la econo- poUtica. ï

ponde la democracia. Al mono­
polio corresponde la reacción

en política exterior.
mía capitalista, cómo el período 
del capitalismo industrial en-. 
jg;endran la tendencia democrá­
tica hacia la liberación de las 
ifuerzas productivas de las tra- 
ijas del feudalismo; ha demos­
trado cómo, en el transcurso del 
período del capitalismo indus-, 
trial, la burguesía hace al pro­
letariado concesiones democrá­
ticas, pues el rápido desarrollo 
del capitalismo consiente mejo­
rar, hasta cierto punto, la situa­
ción de determinadas capas del 
proletariado,

Desde antes de la guerra, Le­
nín demostraba que el período 
del capitalismo monopoHzador, 
por el contrario, engendra ten­
dencias reaccionarias, con miras

lo mismo que en política inte-.
rior, el imperialismo tiende a la 
destrucción de la democracia, a 
la reacción”. [(Obras completas 
de Lenín, tomo XIX, pág. 2.07),

siente en el mundo entero la 
proximidad de la revolución pro­
letaria, y, allá donde el prole­
tariado inicia la lucha, donde 
posee ya una vanguardia revolu­
cionaria, se trata de un peligro 
permanente, progresivo, de un 
asalto revolucionario del prole­
tariado... Por eso mismo, .donde
lo .juzga necesario, es decir, allí

La agonía del capita­
lismo,

La crisis del capitalismo de la 
postguerra, la descomposición 
de sus bases, la intensificación 
de los efectos de la ley del des­
arrollo desigual del capitalismo, 
la Creación de la U. R, S. S. han 
determinado las tendencias fas­
cistas en todos los países capi-: 
talistas, El resultado ha sido que 
el fascismo ha triunfado en dos 
grandes países industriales: Ita­
lia X Alemania. El capitalismo

lU JuZ/ga iicvvocvi xw, j V*-*

donde el peligro revolucionario 
es más inminente, y donde el ca-,
pitalismo ha sufrido los golpes 
más rudos, la burguesía ha tra­
tado de organizar una dictadura 
fascista en tanto que el sistema 
permanente de explotación del 
proletariado, de sojuzgamiento 
del proletariado.-v

¿Triunfará al fascis­
mo por ooqulerE

Pero por él hecho de que el 
fascismo responde a las tenden­
cias fundamentales de la época 
de la putrefacción dej capitalis-.

mo, ¿es preciso llegar a la con- i 
elusion de que debe triunfar én i 
todos los países? ■

El fascismo no constituye un ' 
período histórico inevitable, pues 
la noción científica del período 
histórico Comporta el desarrollo 
de nuevas relaciones de produc­
ción.

El período del capitalismo in­
dustrial significa la liberación 
del desarrollo económico de las 
trabas del feudalismo; el período 
del capitalismo monopolizador 
significa la organización mono-, 
polista de las Ifúe'rzas creadas 
por el capitalismo industrial. Sin 
necesidad del fascismo, este 
problema había revestido tales 
dimensiones, Qüe el mismo ca­
pitalismo monopolizador, había 
dejado de ser necesario 6 inevi- 

1 table, para convertirse en un 
. obstáculo en el desarrollo histó- 
t rico, Una veZ gue el capitalismo 

monopolizador ha dejado de ser

indispensable, y que el socialis-: . 
mo se ha hecho necesario y po­
sible, ya que el primero le ha ’ 
abierto el camino, el fascismo no 
tiene ante sí ninguna de esas 
funciones indispensables sin cu­
ya realización la historia no po­
dría continuar,

Son varios los economistas 
que han tratado de desentrañar 
el enigma económico del fascis­
mo italiano, en qué consiste el 
Estado corporativo, ese nuevo 
régimen económico de que .tanto 
se jactan los fascistas. Si bien 
los fascistas alemanes salen del 
paso diciendo que no cuentan 
más que con uú año de existen­
cia y que no se puede todavía 
pedirles cuentas, los fascistas 
italianos no pueden decir lo mis- 

; mo. Ejercen desde hace más de 
. diez años el poder y ya se puede 

pedirles cuentas. Si bien no pue- 
( de exigírseles la realización de-. 
‘ ñnitlva de sU programa, sí ptie-

capitalismo monopolizador, ha­
cia la misma decadencia que el 
capitalismo del mundo entero. 
La crisis ha tenido en Italia las 
mismas consecuencias que en los 
otros países capitalistas, con la 
diferencia de que la dictadura 
fascista permite el despojo de 
las masas populares con mayo­
res facilidades.

ma tentativa para diferir^ para 
alejar esta victoria inevitable del 
proletariado, y allí donde, gra-; 
cias a determinadas condiciones 
políticas, triunfa el fascismo; 
allí donde su ;nica misión his­
tórica consiste en matar las ilu-: 
siones democráticas de las ma­
sas obreras, en acabar con su 
falta de voluntad, de crear, las 
condiciones en que se forjan las, 
falanges de hierro capaces de

El purgatorio fas­
cista.

El fascismo no es úna etapa 
históricamente inevitable. Allí 
donde el proletariado ha llegado 
a constituir una potente van­
guardia revolucionaria, allí don-, 
de esta vanguardia ha Consegui­
do reunir en torno suyo la ma­
yoría de la clase obrera, tomar 
la dirección de los explotados de 
la Ciudad y del cambio y dividir 
a la pequeña burguesía, el pro­
letariado vencerá, como ha ven­
cido en Rusia, sin necesidad de 
pasar por el purgatorio fascista, 
La dictadura fascista es la últi-

apoderarse del Poder y de con-s 
servarlo en sus manos de hierro, 
aplastando la resistencia deses-, 
perada de la burguesía. El lugar 
del fascismo en la Historia es el 
último combate desesperado an-< 
tes de la revolución mundial, el 
combate en que perecerá...

No se trata de fijar en el ca­
lendario la fechá de esta muertei 
Se trata de comprender que es-: 
tos espasmos del capitalismo 
mundial, que pueden producirles 
a las masas populares grandes 
miserias, terminarán, en el pró­
ximo período histórico, por la 
destrucción de la burguesía fas-; 
cista; se trata de comprender, 
que en la historia no hay lugar 
para todo un período del fas-
cismo. V
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REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN

CERVANTES, 2..BARCELONA
Teléfono número 23524

Apartado* de Correos, 1280

BARCELONA, SABADO, 19 de Wi'AYQ DE 1934

Número suelto 
15 céntimos

ASO V. (2? BPOQA).
NUMERO 185

10.000 pesetas para que reaparezca «Adelante»
CANTIDADES RECIBIDAS

Lista de suscripción número 
2: Ramón Orri, 5. pesetas. To­
tal; 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
28; José Sagrera, 5 pesetas, To­
tal; 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
C6; Francisco. Garrabet, 5 pe­
setas. Total: 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
87; Agustín Farré, 2 pesetas; 
Pepita Farré, 0’50; Trinidad 
Montolío, 1; José María, 1; Se­
bastián Burgés, 1; Leandro 
González, .1 ; Miguel Collado, 
0’50; Enrique Guinart, 0’50; 
Alejandro Zinqua, 1; Salvador 
Español, 1; Salvador Ferré, 1; 
José Botella, 0’50; Francisco 
Orri, 0’50; Roque Andrés, 0’50; 
Juan Pemán, 0’50; Pedro y., 1. 
Total: 13’50 pesetas.

Lista de suscripción número 
,95: Mateo Barlés, 10 pesetas. 
Total: 10 pesetas.

Lista .de suscripción número 
24: Teresa, 1. peseta; María, 1; 
Pedro B., 1; Un imbécil, 0'20; 
Antonio Peirotón, 3; Una sim­
patizante, 0’30. Total: 6’50 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
26; E. C., 2 pesetas; Pedro Ber­
trán, 1. Total; 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
39: F. Surunya, 1 peseta; Bala- 
guer, 1 ; Atrián, 1 ; Sala, 1 ; Gar­
cía, 0’25; Maldonado, 0’75; Juan 
Vinaixa, 0’50; Ramón Arquer, 1; 
Mañé, 1; Masferrer, 0’40; Ariño, 
0’50; José Golás, 0’50; Jaime 
Arquer, 2’10. Total: 11 pesetas.

Lista de suscripción número 
58: Balagué, 5 pesetas. Total: 5 
pesetas.

Lista de suscripción número 
,74: Sebastián Sopeña, ,3 pesetas. 
Total: 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
.123: Juan Fosalba, 4 pesetas; 
Luis Font, ,1; .F. Surinyacb, 2; 
Juan Mañé, 2; Corominas, 1; 
Ciará, 1; R. Mañé, 2; J. Gancja, 
.0’35; S. García, 0’25; F. F. M., 
1; Pepita Vidal, 0’55. .Total: 
15’15 pesetas.

Lista de suscripción número 
.157: A. García, 3 pesetas. To­
tal: 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
159: Francisco Valero, 3 pese­
tas. Total; 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
.190: José Valero, 0’50 pesetas: 
Ramón Tasias, 1; B. A., .1; Gre­
gorio Polo, 1; José Fernández, 
.0’,50; Diego Pradal, 0’50; Bar­
tolomé García, 0’60; Antonio 
Martínez, 1. Total: 6’10 pesetas.

Lista de suscripción número 
207: Socialista, 1 pes>^,a; Sante- 
ris, 0’50; .Un chueta, 0’50; José 
Llort, 3. Total: ^.5. pesetas.

Lista de suscripción número 
223: José Corón, 2 pesetas; An­
tonio Aparicio, 1; Juan García, 
,0’30; Ricardo Corón, 1; Un pe- 
ti’olero, 0’50; Juan Llabrés, ,1 ; 
Agustín Marsáj 0’50; Antonio 
Eábregas, 0’50; Juan Tormo, 
0’50; Conrado Corts, 0'.50; Félix 
Artigas, 0’5.0; Juan Jorba, 0’50; 
Un comunista, 1. Total; 10’30 
pesetas.

Lista de suscripción número 
234: E. Bonet, 1’50 pesetas; Ra­
món Bellet, 1’50; X., 1’50; Gui- 
tart, .1; A. G., .0’50; Antonio Be­
llet, .1; José Bellet, 0’25; Un 
simpatizante, 0’2,5. Total: .7’50 
pesetas.

Lista de suscripción número 
245: Marcelino Bardemare, 2 
pesetas; Jaime Ubieto, 2; Mon- 
tealegre, 1 ; H. Stait Gardne.r, 1 ; 
Antonio Balagué, 0’5.0; Manuel 
Casanovas, 0’50; Salvador Bo- 
rrás, 0’50; Antonio González, 
0’50; X., 0’25; R. S. Millán, 0’30; 
Antonio Carreno,’0’50; Antonio 
Anglés, 0’.50; José Vilella, 0“’50; 
R. Muñoz, ,0’50. Total: JO’,55 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
270: Piter Populater, ,1 peseta; 
Castells, 1; Angelo, 0’20; Negre, 
0’30; Vivero, 2; Sancho, 1. To­
tal: 5’,5,0 pesetas.

Lista de suscripción número 
.1.514: Jordi Arquer, 3 pesetas. 
Total: 3 pesetas.

Suscripcjón para “Adelante”, 
.Falset: G. X., 3 pesetas; Apolo 
Llorens, 2; D. Batllevell, 2; M. 
Borrás, 1; F. Bartolomé, 1; Se­
rra, 0’50; F, Anguera, 0’50; M. 
González, 0’50; B. Arbones, 
0’50; S. Batllevell, 1; Mestre, 1. 
Total: 13 pesetas.

Lista de suscripción número 
.18; Juán Colominas, 5 pesetas; 
Ramón Lozano, 1; Una simpa- 
.lizante, 1; Juan A., 1; Jaime 
Sitjar, .1; Pedro Santaló, 1. To-; 
tal: 10 pesetas.

Lista de suscripción número 
'1.18: Ricardo García, 0’50 pese­
tas; AntonTo Orliz, 0.\50; Pedro 
Mir, 0’50; Luis Pujol. 0’5.0; Fer^

POR LA
Hace ya más de dos meses que 

las autoridades catalanas sus-' 
pendieron nuestro “Adelante”.

Desde el punto de vista ma­
terial significaba la medida una 
pequeña catástrofe, por cuanto 
venía a cortar la relación nor­
mal entre la administración y 
los paqueteros; pero moralmen­
te, la suspensión equivalía a una 
vhcjoria. ¡Hola, hola! ¿Las au­
toridades seguían nuestra labor 
periodística? ¿Y creían necesa­
rio interrumpirla recurriendo a 
una medida arbitraria, antide­
mocrática? Señal evidente de 
que hacíamos “pupita”.

La hacíamos, en efecto. Des­
de el primer, día, “Adelante” se 
impuso a la atención obrera co­
mo. un órgano responsable, de­
cidido, enérgico, con una línea 
politic,a de clase, atento a las 
legítimas aspiraciones y a los 
justos anhelos del proletariado 
revolucionario... Cada día se 
denunciaban en él las corrupte­
las de la politiquería lo'cal, re­
gional, nacional, las lacras del 
régimen capitalista... A través 
de los acontecimientos políticos 
que se venían sucediendo en .Es­
paña, sabía guiar a los proleta­
riados por el camino de su 
e m a n c i pación revolucionaria. 
¿Quién nos quitará, por ejemplo, 
el, gran mérito, histórico — así, 
histórico — de haber contribui­
do con todas nuestras fuerzas a 

nándo Talón, 0’50; José Boada, 
5. Total: 7’50 pesetas.

Lisia de suscripción número 
120; Dionisio Ardonuy, 2 pese­
tas; Pedro Ribera, 2; M. Pons, 
0’50; Ernesto Riebra, 0’50: Pi­
lar Ribera, 0’50; Julio Ribera, 
0’50; Juan Ribera, 0’50. Total: 
6’50 pesetas.

Lista de suscripción número 
541 (Manresa) ; Ivinof, 0’50 pe­
setas; Ramón Brunet, 0’15; Met, 
1; Novell, 0’50; Perraraón, 0’50; 
X. X., 1’05: Barniol, 1; Monzol, 
0’50; S, Armengol, 0'50; J. Ar- 
mengol, 1; Barniol, i; Casajua- 
na, 1. Total; 8’70 pesetas.

Lista de suscripción número 
93: Ortega, .6 pesetas. Total: 6 
pesetas.

Lista de suscripción número 
83: García, 2 pesetas; Juarros, 
3; Iglesias, 5; Caifás, 0’50; To­
rrent, 25. Total: 35'50 pesetas.

Lista de suscripción número 
91: T. Tusó, 10 pesetas. .Total: 
10 pesetas.

Lista de suscripción número 
97: Un simpatizante, 1 peseta; 
A. Reus, 9. 'Total: .10 pesetas.

Lista de suscripción número 
210: Guzmán Urreos, .5 pesetas. 
Total; 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
243: A. Masó, 2’65 pesetas; F.

Los restos de Galán y

García Hernández
Un ministro del anterior Go­

bierno de Lerroux, torpe o sin­
cero—o las dos cosas a la vez—, 
insultó en pleno Parlamento la 
insurrección de Jaca y la memo­
ria de sus héreos, .Galán y Gar­
cía Hernández. Los llamados re­
publicanos de izquierda, que ha­
cen desesperados esfuerzos por 
reponerse de su frácaso, apro­
vecharon el incidente para hacer 
toda una campaña enarbolando 
la bandera de los mártires de 
Jaca. Organizaron una manifes­
tación de desagravio en Madrid.. 
El pueblo madrileño acudió en 
masa. Luego se lanzó la idea del 
traslado de los restos de los hé­
roes de diciembre a Madrid. El 
Gobierno que preside Samper se 
ha apresurado a hacer suya la 
idea, a ponerle su sello oficial. Y 
ahora asistimos a una disputa 
entre los elementos guberna­
mentales y los republicanos de 
izquierda en torno a los cadáve­
res de Galán y García Hernán­
dez. Mal andan de crédito ante 
las masas populares unos y 
otros cuando tienen que recurrir 
a los cadáveres para levantarse 
un poco¿

Todos han traicionado la me­
moria de.los mártires de Jaca. 
No sacrificaron estos su vida por 
úna República que persigue y 
asesina a los trabajadores, mien­
tras amnistía y se entrega a los 
elementos más podridos de la 
monarquía. .Y en esto, ' les co­
rresponde la misma responsabi­
lidad a los Azaña y fíasares Qui­

■---------------------------------------------------------------------------- ------------------------------

REAPARICION

la realización del Frente Unico, 
a la organización de la Alianza 
Obrera, cuando casi todos...los 
demás partidos y organizacio­
nes .cjaisslas se negaban obsti­
nadamente a aceptar el diálogo? 
Aun cuando no fuera más que 
por eso, “Adelante.” ha llenado 
una misión que ningún traba­
jador consciente tiene derecho 
a olvidar.

Sí, .camaradas; nos suspen­
dieron el periódico por eso; por­
que hacíamos daño. No se sus­
pende un periódico 'incffensivo. 
Y suspendido sigue. Somos un

Sans Massip, 1.. Totalj 3’65 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
274: Angel Ferrando, 4 pesetas. 
Total: 4 pesetas.

Juan Tudó, de Cabra del 
Camp, 0’66. Total: 0’66 pesetas.

Lista de suscripción número 
3: Pedro Novellón, 2 pesetas. 
Total: 2 pesetas.

Lista de suscripción número 
7: J. Claret, 0’.50 pesetas; B. Ca-, 
talán, 0’30; A., Veneno, .0’20; X., 
0’25; Jordana, .3’75. Total: 5 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
60: L. Segarra, 6 pesetas; R. 
Pomarol, 2; Vicente Moreno, 6. 
Total: 1.4 pesetas.

Lista de suscripción número 
85: Un anarquista. 0’30; Un 
guardia rojo, 0’50; Un comunis­
ta, 0’25; Un separatista, 0’50; 
Un rabassaire, 0’50.; Un simpa­
tizante, 0’25; Un anarquista, 
0’30; Un desconocido, 0’25; X., 
0’50; Un simpatizante, 1; Un 
d’Estat Catalá, 0’30; Un simpa­
tizante, 0’25; Sebastián Sitja, 1; 
Un esquerrano, 0’25.; R. Clos, 
0'50. Total: 6’65 pesetas.

Lista de suscripción número 
90: Aspre, 5 pesetas. Total: 5 
pesetas.

Lista de suscripción número

tos militares traidores 

son reintegrados en sus 

puestos
El “Diario Oficial del Ministe­

rio de la Guerra” ha hecho pú­
blico el reingreso en el serv.icio 
activo del Ejército de los gene­
rales Losada, Siliquet, Fer­
nando Berenguer, Mola, Millán 
Astray y lElíseo Dóriga, como 
consecuencia de la amnistía.

Todos estos generales fueron 
colaboradores de Primo de Ri­
vai a y Martínez Anido durante 
la dictadura y se han distingui­
do bajo la República por sus ac­
tividades monárquicas y reac- 
cii narias. Apoyaron la intentona 
de Sanjurjo.

Entre ellos se encuentra un 
elemento de la catadura del ge­
neral Mola. Fué éste director 
general de Seguridad con la dic­
tadura, el responsable directo de 
los sucesos de El Prado con mo­
tivo del entierro de los obreros 
muertos en un accidente de tra­
bajo y de otras hazañas no me­
nos odiosas.

La República entrega nueva­
mente los cuarteles a esos hom­
bres. La verdad, es imposible que 
caiga más baja.

roga qué a los Lerroux y Sam­
per.

El pueblo ama y debe reveren-; 
ciar la memoria de sus héroes. 
Pero no debe consentir que quie­
nes les traicionaron ayer comer­
cien hóy políticamente con sus 
res to Si Leed LA BATALLA

DE «ADELANTE»
partido pobre. Sin subvenciones 
de nadie. Si pudo publicarse 
“Adelante”, ifué gracias al es­
fuerzo económico de nuestros 
militantes y simpatizantes y — 
¿por qué no dec,irlo? — al te­
són de cuantos trabajábamos 
en él.

Es preciso, absolutamente in­
dispensable, que “Adelante” re­
aparezca. Cuantos antes. El pro­
letariado. no puede seguir sin su 
arma de combate, sin su altavoz 
revolucionario. Vivimos unos 
momentos de ta^l intensidad y 
tal agudeza en las luchas revo­
lucionarias, que hacen impres­
cindible la publicación de un 
diario como. “Adelante”. Y esa 
necesidad se dejará sentir mu­
cho más aún en los, meses pró­
ximos.

Todos nuestros ‘C,amaradas de­
ben comprender que sin el dia­
rio nuestro partido se presenta 
en situación de inferioridad, 
desarmado, ante, el porvenir. Es 
preciso armarle de nuevo. Para 
ello se necesitan municiones. 
Dinero. Un nuevo esfuerzo. Un 
pequeño sacrificio pecuniario 
más. ¿Qué militante o qué. sim­
patizante del B, O. G. se negará 
a ello?

Es preciso que “Adelante” 
reaparezca. Y “Adelante” reapa­
recerá.

GORKiN

137: Luis Jiménez, 3 pesetas. 
Total; 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
254: Francisco Manubens, 5 pe­
setas; Pedro Graxells, 2. Total; 
7 pesetas.

Lista de suscripción número 
292: Grupo Obrero del Fabril 
Autónomo, 8 pesetas. Total: 8 
pesetas.

Lista de suscripción número 
9: A. Díaz, 1’20 pesetas; S. Vall- 
verfiú, 5. Total; ,6’20 pesetas.

Lista de suscripción número 
10: Ballesté, 1 peseta; F. Ma- 
ciá, 1 ; E. Fábregas., 5 ; R. Pana- 
dés, 1; E. Zúñiga, 5; J. Latorre, 
1; R. .Utiel, 1; J. Regás, 1; G. 
Arruebo, 0’50; J. Martí, 0'50; A. 
Ripollés, .1; A. Maculet, .1; Ll. 
Berengué, 1 ; E. Romero, 1 ; A. 
Albesa, 1. Total: 22 pesetas.

Lista de suscripción número 
12: E. Figuerola, 1 peseta; J. 
Planas, 2; J. Gateu, 8. Total: 11 
pesetas.

Lista de suscripción número 
15: J. Badua, 3 pesetas; F. Fa­
bre, 1; Un compañero, 0’50; Un 
X., 0’5.0; Pedro Tamayo, 1; Juan 
Porta, .1. Total: 7 pesetas.

Lista do suscripción número 
27; Ginés Sagrera, 3 pesetas; 
Amadeo Castells, 1; Gabriel So­
ler, 0’50; F. Sabaté, 0’30; F. 
Blanquer, 0’25; Manuel Valver-

Un asesinato digno de 

los fascistas
El sábado de la semana pasa­

da invadieron unos fascistas el 
Gírenlo Socialista de Guateo Ga­
minos y asesinaron cobardemen­
te al obrero Ildefonso Canales, 
que se encontraba allí.

Es un asesinato a traición. 
Una hazaña digna de los (fascis­
tas. Una manifestación de su co­
bardía y de su vileza. Si recurren 
a esa forma de esasinato _ por 
descuido y por la espalda— es 
porque no tienen el valor que se 
necesita para batirse cara a cara 
con los obreros. Saben que cada 
vez que lo intentan salen derro­
tados.

Ignoramos si este repugnante 
asesinato obedece a un plan. Así 
lo parece. En este caso, hay que 
vivir prevenidos. Hay que aplas­
tar a los fascista.s asesinos co­
mo perros. Hasta que desaparez­
can de la circulación.

* * *
Al entierro de la víctima, afi­

liado al Sindicato Metalúgico y a 
la Agrupación Socialista de Ma­
drid, acudió una gran muchedum­
bre. Todas las organizaciones de 
la Gasa del Pueblo estaban re­
presentadas.

Los gastos del sepelio han sido 
pagados por la organización, que 
ha tomado bajo su protección a 
la familia dei infortunado Ilde­
fonso Canale.s.:

Ahora solo falta vengarle.

de, 050; Francisco Moragas, 
0’25; Francisco Saurina, 4; Su- 
rroca, 1. Total; 10’80 pesetas.

Lista de suscripción número 
40: Angel Ferrando, 2 pesetas; 
J. Segarra, 1 ; D. Aldea, 1 ; Gar­
cía, 0’5.0, Total:,4’50 pesetas.

Lista de suscripción número 
81: Antonio Font, 5 pesetas. To­
tal: 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
84: Eugenio Gid, 2 pesetas; 
Francisca Moreno, 0’25; Ernes­
to Gid, 0’25. Total: 2’50 pese­
tas.

Lista de suscripción númerd 
86: Miguel Oller, 5 pesetas. To­
tal: 5 pesetas.

Lista de suscripción número 
108: P. Miguelles, 0’50 pesetas; 
S. Sastre, 0’50; P. Assens, 0’50; 
S. Solé, 0’50; F. Vilanova', 0’75; 
J. Sibecas, 1 ; M. Illa, 1 ; M. Val- 
dés, 1; J. Vidal, 1; M. Pons, 0’25; 
Ramón Torra, 5. Total; 12 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
117: Juan Mulierat, 3 pesetas; 
Emilio Mulierat, 0’50. Total: 3’50 
pesetas.

Lista de suscripción número 
127: Un ex anarquista, 3 pese­
tas; Basilio Martín, 1; Antonio 
Ariño, 2; Joaquin Gasas, 5. To­
tal: 11 pesetas.

Lista de suscripción número 
128: Pórtela, 10 pesetas; Mar­
tí, 10; Gateu, 10; Gironella, 10; 
Asjrer, 10; Piera, 10; Planas, 10; 
Padrola, 5. Total: 75 pesetas.

Lista do suscripción número 
140: Santiago Perún, 5. Total: 
5 pesetas.

Lista de suscripción número 
161: Miravitlles (Marc.), 1 pe­
seta; Vila, 3. Total: 4 pesetas.

Lista de suscripción número 
162: Miralles, 4 pesetas. Total: 
4 pesetas.

Lista de suscripción número 
166; Jordi Arquer, 10 pesetas; 
F. Asprer, 10; Jaime Arquer, 10; 
Josefa Arquer, 10; Ramón Ar­
quer, 10; Martín Arquer, 10; 
Gecilia Rubina^ .1,0. Total: 70 
pesetas.

Lista de suscripción número 
172: M. Murillo, 5 pesetas; T. 
Aragón, 1; F,. Villacampa, 0’50; 
R. Pomarol, 0’50. Total; 7 pe­
setas.

Lista de .suscripción _ número 
173: Magín Pedro, 4 pesetas; 
Roig, 1; Juan Mas.deu, .1.' Total: 
6 pesetas.

Lista de suscripción número 
174: Jaime Ballestee, 2 pesetas. 
Total: 2 pesetas.
185: Pepito Leiro, 2 pesetas; 
Antonio Gatalán, 2. Total: 4 pe­
setas.

Lista de suscripción número 
187: Pepito Zayuelas, 0’50; Teó­
filo Zayuelas, 4’50. .Total: 5. pe­
setas.

Lista de suscripción número 
191: Antonio Guirao, ,10 pese­
tas. Total: 10 pesetas.

Lista de suscripción número 
211: M. Aguilera, 1 peseta; E. 
Morell, 5; P. U. I. L. Año núme­
ro 2, 5. Total: 11 pesetas.

Lista de suscripción número 
212: Un simpahizante, 0’25 pe­
setas; J. Tosquellas, .1 ; José 
Pinol, 1; E. Sabaté, 1. *Total; 
3’25 pesetas.

Lista de suscripción número 
218: D. G., 7 pesetas. Total: 7 
pesetas.

Lista , de suscripción número 
230; X., 0’05; Arsenia, 0’05; Ma­
ría Jon, 0'50; V. G., 0’35; P. A. 
J., 0’25; P. B, Jon, 3’80. Total: 
5 pesetas.

Lista de suscripción número 
231: A. Samboia, .5 pesetas; To­
tal: 5 pesetas.

Lisia de suscripción número 
246: R. iRarLín, 1 peseta; Gar­
dons, 0’25; Fernández, 0’25; 
Gastillo, 0’50; Ferrer, 0’25; Dei­
ros, 0'50; Ventanachs, 1; Cap- 
devila, 0’50; Sala, 0’25; Mos­
quera, 0’25; Ximénez, 0’25; Ll. 
Martín, 0’25; Sardá, 0’25; Es­
ther, 0’25; Quilis, 0’25; X. X. X., 
0’25; Brengaret, 0’25; Roa, 0’25; 
X. X. X., 0’25; Montolío, 0’25; 
X. X. X., 0’25; X. X. X., 0’25; 
Molina, 0’50; Miquel, 025; Ba- 

,qué,. 0’25; Estaiella, 0’25; Glerch, 
2. Total: 11 pesetas.

Lista de suscripción número 
277: Antonino Martínez, 1 pese­
ta; IJn simpatizante, 0’50; Euse­
bio Fabregat, 1 ; Pedro .Rabassó, 
5. Total: 7’50 pesetas.

Lista de suscrip.ción número 
279: A. Masó, 2 pesetas. Total: 
2 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.382 (Sarreal) : Jesús Ballesté, 
0’50 pesetas; Antonio Teixidó, 
0’25; José Forner, 0’50; Gonra- 
do Magre, 0’50; Jaime Torras, 
0’5.0; Ramón Torras, 0’50; Ra­
món Jodreny, 0’50; Juan Gaba- 
rró, 0’50; Juan Llobera, i; José 
Patou, 0’50. Total; 4’75 pesetas. 

Suma X sigue:. (556’26 pesetas.

ÉSn más de cinco kilómetros a 
la redonda de Zaragoza se no­
tan, en los campos arrasados, las 
huellas de la huelga general. 
Treinta y seis días en que la vida 
ciudadana se hallaba totalmente 
paralizada fueron la causa de es­
ta devastasión. El pueblo ham­
briento, empeñó sus colchones, 
sus muebles y enseres, y por fin 
sus ropas, dispuesto a no sucum-
bir jamás. Quería seguir luchan­
do, En el río, en unos kilóme­
tros, miles de pescadores aguar­
daban pacientemente, bajo el sol 
o bajo la lluvia, durante horas y, 
Loras; las mujeres, los chicos, 
todos, se convirtieron en vende­
dores ambulantes de las más va­
riadas mercancías. Luego, por la 
tarde, se trasladaban al campo en 
busca de patatas, acelgas, lechu­
gas, no encontrando obstáculos 
por parte de los labradores,

de es- 
TA HUELGA

¿Qué representaba esta huel­
ga? Aunque las causas origina­
rias parezcan de una importan­
cia relativa, lo que en realidad 
se dirimía en Zaragoza era el 
futuro de la clase obrera en ge­
neral. Si nuestros camaradas za­
ragozanos hubieran sido venci­
dos, aniquilados, a su derrota hu­
biera seguido seguramente la de 
los trabajadores de Madrid, Bar­
celona, Valencia, Bilbao, etc. 
Afortunadamente, ha sido todo lo 
contrario, a pesar de la cruenta 
represión que comenzó en la ciu­
dad del Ebro. El movimiento de 
solidaridad se afirmó y se exten­
dió; al llamamiento de los com­
pañeros huelguistas, que lucha­
ban bravamente por sus reivin­
dicaciones, contestó el pueblo 
trabajador todo en la más memo­
rable de las gestas prolelaria.s: 
la solidaridad de clase en favor 
de nuestros hermanos de Zarago­
za. Apresuráronse todas Jas ciu­
dades de E.5paña a socorrerles 
por todos los medios. Así vemos 
cómo en Barcelona se opera una 
reacción formidable para recibir 
a los hijos de los huelguistas; en 
Valencia, la Alianza Obrera con­
siguió reunir más de sesenta to­
neladas de comestibles; en Vi- 
naroz, en Madrid, en todas las 
poblaciones, se despierta un afán 
indescriptible para sostener a los 
huelguistas en su lucha heroica. 
¿Qué nos demuestra 'esto? La 
conciencia de clase que ha al­
canzado nuestro pueblo trabaja­
dor ante la reacción que le ame­
naza. Este sentimiento, que re­
dundó siempre en un tiempo al 
ponerse en práctica, ha repercu­
tido de la manera más intensa, 
que imaginarse puede, en los úl­
timos días. ¿Qué podemos hacer 
ante esto? Una soia cosa; unión, 
unión y unión. En estos momen­
tos, más que nunca, debemos 
permanecer estrechamente uni­
dos, pues, de lo contrario, pasa* 
remos a ser vencidos.

POR QUE COMENZO LA 
HUELGA

Por una sencil.a cuestión de 
dignidad de clase se transformó 
el paro en la más formidable 
huelga que registra nuestro mo­
vimiento obrero. De todos son 
conocidas la.s causas que origi­
naron este conflicto. Lo que no 
conocemos e.s el formidable te­
són que ponían todos los huel­
guistas para mantenerse firmes 
en sus puestos de combate. ¿Pe­
demos señalarlos.? Imposible. 
Durante un solo día y en una 
sóla casa, eran inconUiJÍes los 
casos en que debía demostrarse 
la energía necesaria para seguir 
el paro. Además, las continuas 
provocaciones de que era objeto 
el elemento obrero, exigían una 
enorme disciplina interior para 
dominarse. Pero a todo esto res­
pondió el proletariado de la me­
jor manera, .sosteniéndose firme 
fronte a la burguesía que le que­
ría sitiar por hambre. ¿Qué hizo 
falta para ello? Una sola cosa. 
Transformar esto.s días de lucha 
en una resonante victoria. Fué el 
triunfo que merecían semejantes 
hombres. Ha sido una verdadera 
lástima que los elementos diri­
gentes no hayan sabido aprove­
char la coyuntura única que se 
presentaba «ante ellos; cuando el 
capitajiésmo aragonés vió que se 
acercaba el fin y que su derrota 
aparecía mas terrible, ofreció 
toda clase de facili lades para lle­
gar a una pronta solución. En­
tonces, pues, comenzaba la huel­
ga de hecho, cuando se entabla­
ban las negociaciones.

¿HiA SIDO UN TRIUNFO?
Moralmente, completo. Prácti- 

camente, no, Quizá esto parece­

La lucha heroica de! proletariado 
zaragozano durante 36 días 

(De nuestro enviado especia!)
rá algo absurdo, pero si examl-t 
namos la cuestión a fondo pron-í 
lo nos daremos cuenta de que 
no es así. ¿Por qué, pues, no se 
obtuvo una resonante victoria?j 
Por la única razón de que el l'ren-^ 
te único que se hizo no era real, 
os decir, que no era eifectivo. Fué) 
únicamente la masa quien se unió 
verdaderamente. En la calle Ju-a 
chaban unidos todos los traba-, 
jadores. Pero cada organización 
tenía su respectivo Gomité de 
huelga, que se reunía por sepa-s 
rado, que efRlaba sus manifies-. 
tos y los firmaba también sepa-s 
radamente, sin Vacer constar pa­
ra nada el.frente úniro en que 
estaban fundido.s ¡os obreros. Así, 
pues, si no .se consiguió el fin 
que se pretendía, fué debido q 
esta láctica equivocada seguida 
por los dirigentes. ¿Qué demue.s- 
tra esto? Que el frente único por 
la base, la tan discutida posición 
no basta. La prueba más evidente 
ja tenemos en esta huelga do 
Zai agoza. A pesar de que el pro- 
ida^^iado dió la sensación de una 
fuerza enorme, no ha consegui­
do los anhelos que le impulsó 
a esta huelga magnifica, que du­
ró treinta y seis días. Una prue-í 
bn. Han quedado sin poderse re­
integrar al trabajo muchos obre-i 
ros y empleados. ¿Por qué? Es 
la pregunta que con nosotros se. 
hicieron muchos aragoneses. 
Pues porque par.a triunfar hay 
que unirse lo mismo por arriba 
que por abajo.

No podemos aceptar lo que nos 
dijo un miembro del Comité de 
huelga de la C. N. T.: “A nos­
otros no nos interesa el frente 
único. Si acaso en la calle, como 
ahora”. ¿.A qué equivale esto?. A’ 
decir: “A nosotros no nos integi 
resa el movimiento obrero”.

Creemos que el tiempo vendrá 
a darnos la razón, pues la huel­
ga general en Zaragoza volverá 
a reproducirse én ro muy lejanos 
días por la misma cuestión que 
la pasada. Para entonces, pues, 
sirva de ejemplo y experiencia lo 
que decimos. Recuerden los 
miembros dirigentes que la masa 
de an ba.s organizaciones les se-, 
ñaió el camino a seguir, primero 
secundando el paro sin la menor 
crden, al enterarse de los despi- 
Jt s; luego, en la asamblea de lá 
Plaza de Toros, cuando exigió 
que continuara la huelga y fuera 
más firme el frente único. Ln 
estos conflictos no pue,den pre-^ 
valccer personalismos ni parti-, 
dismos de ninguna especie, pues 
lo que en realidad se dirime es e.i 
porvenir de la .clase obrera.

.EL PROLETARIADQ
No podíamos dejar de hablar^ 

aunque brevemente, del proletá-= 
riado zaragozano. Su lucha, ya de. 
por sí, es bastante elocuente. Sin 
embargo, eu estos poco,s días 
que hemos vivido a su lado, le 
hemos conocido mejor. Entre la 
multitud de obreros que hemos 
interviuvado, ni uno solo se ha 
■Manifestado contrario a la huei-: 
ga. Antes al contrario, todos nos 
han dicho que estaban dispues-s 
Los a seguir luchando. “Trabaja-á 
remos todos o nadie”, nc6 cen^ 
testaron muchos. “Después de 
sacar los chicos, haremos lo mis-; 
mo con las mujeres, hasta que-j 
dar los hombres solos”, nos di­
jeron varios también. La ciase. 
(Irera de Zaragoza, joven, viril, 
sintiendo en su pecho un afán de 

‘rebeldía y ansiando la lucha que, 
la emancipe totalmente, ha es-, 
crito una página brillantísima en 
el movimiento obiero español.

Ha dado una prueba de lo que 
en los tiempos actuales deben ser, 
las masas explotadas. En cada 
obrero hay un héroe anónimo. Es 
ia gran esperanza para el porve­
nir. También en las mujeres he­
mos observado lo mismo, Una 
muchacha joven escupió, sin po^ 
derse contener, al rostro de uí 
esquirol. Durante la huelga, han 
prestado valiosos servicios. E.i ■ 
ia cárcel había muchas de ellas,, 
golpeadas e insultadas por lo^ 
guardias, lo mismo que los hom-j 
bres. Gon semejante proletariada 
podemos estar seguros del triun-; 
fo. Ni los fascistas de la “Granja 
Doré” o del ‘ Baviera”, organiza-í 
doí3 y dirigidos por el goberna-: 
dor, podían nada contra los tra^ 
bajadores. Al más pequeño avan­
ce de la reacción se levantarán 
unidos, defendiendo sus dere-^ 
cbos. Los zaragozanos han de-í 
mostrado qus lo que hicieron an^ 
tes por la “patria’ , pueden lu^^ 
cerlo ahora por la revolución.

HligueJ MORA*
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